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OECLARACIOHES
nos lutiot fïiiïï oosTues

Deseosos de ooHOcer, como anunciamos 
hace días, la opinión de todos loa hombres 
importáuies de la República que residen en 
provincias, comenzamos hoy dando â cono
cer la del Sr. Pérez Costales, ministro que 
fue con el Sr. Pí y Margall en la época repu 
hlicana.

AgTttdecemás con toda einceridad su dili
gencia al coote^.^ruos, y he aquí íntegra la 
«arta que nos envía:

La Coruña 8 de Febrero de 1894.
Sr. D.. Emilio Prieto

Muy .señor mío y distinguido correligiona
rio: Siento que haya llegado con retraso Sé, j 
carta del 23, que recibí ayo/, tanto, como iQ 
agradezco la iraerecida distiocióq de que me, 
hace objeto, deseando saber el juicio que he , 
formado acerca de la carta manifiesto del se- i 
fiorSuiz ZórMllá y de lá actúales/ejadpiaea , 
de loa gartidqs republieanos, después de , 
haber estampado en su diario las respetables 
épiniones de los Sres, Pí y Margall,’Azcára- 
te. La ñoz, Carvajal, Morayta, Ésquerdo, 
Hidalgo y iRispa.Perpiñá

Y digo que siento mi tardanza en exponer- ; 
le la-míá, porque usted me proporciona la- 
ocasión de satisfacer una necesidad de mi es
píritu en el deseo que me punza de salir del 
estado de equilibrio inestable en que me en • 
cuentro dentro del partido federal, al que ■ 
perfe’nezcodesde que tengo uso de razonen 
política, y del que, siguiendo las cosas como 
siguen te?4f® separarme ojlcialinente 
por un tiempo que íi cuánto durará, pero 
que será él q.ue tarden en 
publicanos españoles que la llamada. 
Bepublicana pactada un Rnerp eq una ridi
cula mixtificación, el sarcasmo más horri
ble dé qué podíamos llegar A ser víctimas los 
que con fe verdadera trabajamos y deseamos 
el advenimiento de la .República..

Aunque ePManifiesta del Sr. Ruiz Zorrilla 
no tuviera otro mérito que el que se encierra 
en uuv^io párrafo, le tendría para mi gran
dísimo, y es en el que dice textualmente: uel 
partido progresista está dispuesto á todo sa
crificio; si todos los partidos existentes quie
ren plegar spSihftnderaa, dqjar,su,nombre, y 
disolver sus comités para constituir organis 
mos en que. todos quepamos, no surgirá de 
nuestra parte la menor dificultad >

Esa afirmación rotunda eS de todo el Ma
nifiesto el párrafo que he leido con más sa 
tis^acciÓñ, y por el que daría el Manifiesto 
todo; el.que há inundado mi alma de inefa 
ble esperanza, porque en él;estriba la unión 
necesaria, sin lá cual seguiremos otros tantos 
aBos esperando el Mesías.

Xo BO comprendo la obsesión de que veni
mos. siendo victimas los republicanos espa- 
fiol^ desde Enero del noveñta'y tres, año de 
funesta recordación, en que llovieron para 
España toda clase de desgracias, y más para 
los¿x*epnbticano£, cuando se pactió la llamadá 
Unión y Se formó el Directorio.

Lamentábase ya á los pocos días mi ilus
tre jefe el Sr, Rí que uo se hubiera llegado 
entonces, comohl deseaba, ála formación de 
un solo partido, y profetizaba que no tarda.-, 
rían nuestros afines^ aleccionados por la .ex
periencia, en reconocer la necesidad de un 
partido único con un- común programa.

Esa Unión y ese Directorio se formaron 
por el cíamóreo de los republícátíos españo
les que la pedían en todas partes, y yo soy 
te,litigo de .mayor ««capción, porque’ lo,pre- 
sencié en el viaje dél Sr. Pi por Galicia, y 
por ella trabajé con. ardor. Por encargo de los 
republicanos gallegos publiqué unas bases 
que fueron con entusiasmo aceptadas, y de 
todas Pintea se nombraron representantes 
que habíamos de concurrir á una asamblea 
regional, que no se reunió por anunciarse la 
desgraciada Unión Republicana Nacional.

¡Lamentable ejemplo de subordinación y 
disciplina, muy parecido al que acaba de dar 
nuestro ejercito en Melilla! Historiando el se* 
flor Pí Aquella excursión, en una velada en el 
Centro federal de Madrid, decía que asturia
no? y gallegos le atronaban los oídos pidieu- 
¿0 la Unión.
jpw.a puréswde lenguaje que caracteriza 
•1 or.'^^Jeo ptído buscar otro verbo mejor, 
*i no quiso más que expresar el entusiasmo 
con que se la pedíamos, porque no es de su
poner que le usase en el sentido de que le in 
oomodaba, como incomoda todo lo que atrue
na. Contestaba á aquellos gritos atronadores 
diciendo que trabajaría por ella, pero con un 
partido único y un programa común, á no 
ser alguna que otra vez, como contestó à una 
comisión de Orense, á ía que replicó: «Há
ganse ustedes federales, y vuelvan al campo 
dé donde proceden,n

En las bases que yo redactó para la Unión 
republicana gallega proponía cómo vínculo 

i'

de anión el título I de la Constitución de 
186^ y decía: «Pero no ocultemos dificulta
des, que con ocultarlas no se salvan, y pre
sentemos la dificultad capital que para ese 
común programa parece existir, de una par
te entre cotral i stas y progresistas, v de la 
otra, los federales. Estribaren el máS ó el 
menos de las autonomías muqicipal y pro
vincial; y digo en el más ó el menos, porque 
estas autonomías están reconocidas y acep 
tudas en principio por loa diputïdos de la 
niinoría parlamentaria^ y por los hombres 
importantes de los partidos progresista y 
can^íllista

nEsois deslindes, qo respecto á la esencia, , 
eq principio por todos aceptada, sino res
pecto al más ó al menos, en su relación con 
el Estado, qye pupcq, ha de dejar dé ^er ar
mónica, ¿sería posible que fueran hoy motivo 
suficiente para imposibilitar la unión de to
dos los republicanós españoles?

No, y mil' veces no.
Esos deslindes serán hechos en las Cortea 

Oonátituyentes, que, convocadas cuando de , 
iMn cortvoca/ÿè, haráu'la Constitución défi 
nit i va,de ia.República española, n ? <

. «¿Qué Gobierno se constituirá el día que 
derribemos lapmonarquíaí» < i

«Un Gobiernó provisional, n 
«¿Quiep-Iq nombrará?>
«El pueblo soberano en uso de su sobe- 

ranían.
«¿Que reformas se han de acometer? <
«Úpas al día,siguiente, y otras durante el 

período constituyente ; las primera», toda? 
áquéllas que el país reclama con urgencia 
(úna dé ellas: eu Galicia la supresión dél im
puesto de consumos y la supresión de los 
-^vgntamlentos rurales, y las segundas , 
cuantas rèiS5’®®° circunstancias para 
¿x vida de ¡¿ RcpïMiça, sin pprjuicio de lo 
que las Cortes legislen en su dían.

Parócerqe qqe con lo qua^éjp OOPj^do ex 
Cuso decir^hasta qué punto est^a yé coÿor' I 
me, y estábamos los republicanos gallegos 
en 29 de Noviembre de 1892 con eL manifies
to del Sr. Zorrilla 'en 29 de Diciembre . 
de 1893-

D. Francisco Pí siguió desde entonces en , : 
qus conferencias, en su periódico, y én sus 
partas trabajando por el partido único y el 
programa común; pero acentuando su opinión 
hasta un puntop, que no habrá pasado inad- 
Íertido para ningún federal, como ñopa* » 

6 de seguro para los progresistas y cen
salistas; y he aquí'lo que hace imposible la 
Unión republicana de la que todos forman 
parte, sólo diferenciándose el Sr. Pí por su : 
franqueza, pues todos los días en sus discur- 
gos y en sus escritos,, reniega de eUa, califi
cándola hoy no sólo de inútil, tal cual exis 
te, sino de perjudicial. ’ í

Lo raro es que él lo dice y sigue en el Dj- 
rectofio Ae la Unión Constitucional, y los 
demás se lo oyen y siguen lo mismo. Y el , 
gr. Pí lo dice y lo escribe bien claramente: ’ 
sin la autonomía politica, en absoluto, de! , 
los Municipios y de las regiones, no adjwr , 
te otro programa para la Unión^ lo cuál, en 
buena lógica, quiere decir que el programa 
común ha de ser eísuy9, y con este progra
ma el partido úpioa que se debe formar; es 
decir, la Constitución federal de Zaragoza. • 
,No se concuerda esto muy bien con allau'i rse 
á que las Cortes Constituientes acuerden si 
la futura República Há de ser unitaria ó fe
deral; pero tampoco se concuerda bien con 
ese Directorio, de qu^ forma parte, compues
to de hombres dé los'tres partidos, y la base , 
cuarta.de la unión pactada, por la que en él 
Gobierno prcwisional tendrán los tres justa 
raprésentación, con la prohibición qua no» - - 
hace á los içderales de. formar en las previa- . 
eÍ8S comités mixtos de Unión Republicana.

¡Pero hasta tal. punto ciegan nún á .'os 
hombres de talento las intransigencias dé 
escuelal. ,

Debe consolarnos á los que de otro modo 
pensamos, que son muchos, peto muchos en 
número, los que deseamos la verdadera unión; 
muchos, pero muchos, Íóa periódicos que. Be
van por título «Úniónjp^uhlicanaw; los^casi- 
nos que con este nombre existen, y lo mejor 
de todo> los comités40« en muchas localida
des se forman.

Duéleme prolongar esta carta, y voy à con
cluir.

Me admira la confianza que el Sr. Ruiz 
Zorrilla tiene en el episcopado español y en 
el dero español, que dice que es tan sufrido 
como dócil á las inspiraciones de los encar.- 
gados de dirigirles; pero pareceme que no 
han de creer ni curas ni obispos en la since
ridad de lo que el Sr. Ruiz Zorrilla les dice, 
y á mí me consuela que no está, sin embar 
go, dispuesto á tolerar las invasiones del 
poder clerical.

Dice que ha de ser defensor de todo inteiés

legítimo y enemigo de todo privilegio, y 
esto Satisface.

Respecto á los anarquistas, yo rogaría la 
Sr. Ruiz Zorrilla que encargue á su amigo y 
representante en el Directorio, Sr. D. Santos 
La rfoz, que se ponga de acuerdo con el Sr. Pí 
y Margal!, que asienta que la anarquía es el 
ideal á que aspira la hpmaqjdad en su per- 
feccionamianto, y se duele de la persecución 
que sufren Tos anarquistas; así como reapeetq 
á la cuestión de Melilla, en a que él Sr. Pi 

' nos dice que los riffeúos sstifn en ■» derecho 
al arrojarnos de Su territorio, como nosotros 
los echamos deí nuestro, y que por vengar la 
muerte de cien hombre^ podríamos perder 
mil ó dos mil, más; las guerras, dice, hoy 
cueátaq muy ¿aras; .^támqp^ muy pobres^, y 
eso debe arreglarse lo más pronto, posible^

Que lo de honor nacional y patriotismp 
■ son tonterías y el concepto de Patria un 

error funesto, tal como lo éntienden los espa
ñolea, siempre muy dados á aventuras y ca
laveradas.

La patria del hombre es la humanidad.
Al ver talés teorías-en * boca del Sr. Pí 

tiemblo al pensar qhé pudiera mañana llegar 
á regir los destinos de la República españo
lé^ tanto como rae duele sar yo el primer fe- 

, déral que protesto coa toda la energía de que 
soy capaz dé teoríes talés, «pie despiertan, 
no la esperanza en el, hombre do gobierno, 
sino, el justo tomqr que inspirar deben el fa
natismo del sectario y las exageraciones del 
uf- pista.

Y permítame usted, Sr- Prieto, abusar de 
- la, hospitalidad deau periódico parádééirá 

m|s cQTjreligionarios los federales espadóles: 
uQreo que hoy debo ser republicano sin ad~ 

’ jéfioO.n
EVdía del triunfo de la República trahaja- 

réj por ella, deseándola viable ante ,todg’, y 
f después, dentro de las vías legales, porque 
; llegue á sor España una República federal.

De uste'4 amigo afoctísimo y correligio-
n^rió

Q. B. S. M.,
Ramón'Ca»ta¡e9.

La carta del Sr, Pérez Costales es un do
cumento importantísimo que revela el estado 
de disgusto en que se hallan los republica
nos sinceros. '

Sus alabanzas al documento d®IUuí Zo
rrilla son dignas de-ser tomadas en coittide- 
ractón, sobre todo por pertenecer i úfl fede
ral convencido; que antes que el respeto A un 
hombre, profesa el respeto A una idea.

¡A.h, si todos nuestros correligionarios fue
sen como él, repnblioanps sin adjetitol...

La copla
del día

Soy de los desheredados 
que no tienen un real, 
y que están entusiasmados 
con el reparto social.

Lo que en Alanís sucede 
10 es ningún grano de,anís, 
y fácilmente aquí puede 
pasar lo que en Alanís.

En cuauto que nos reunamos 
para dar esa campaíía, 
(odéis lós que aquí pasamos 
la pena negra eu EspaHa,

y toquen á repartir 
epn* toda formalidad, 
va á ser cosa de morir; 
pero de felicidad.

Suefio ya con el momento 
en que esto ha do suceder, 
y lo que de veras siento 
es no poder escoger.

■ Porque si á mí me dejasen 
que en ese día eligiese, 
es decir, si me otorgasen 
todo lo que yo pidiese,

no había de ser muy tarífo 
en elegir de una vez: 
jme quedaba con el Pardo 
y todo lo de AranjuezI

No hablo en broma. Por supuesto, 
que sin que llegue á ocurrir 
lo del reparto, ¡todo esto 
nos lo hemos de repartir!

EL DOCTOR CENTENO.

EL EJERCITO Y IA PATRIA
Mientras el general Martínez Campos rea 

liza su embajada en nombre del Gobierno, ó 
de quien se», no en nombre de España, ha
blemos de In*^ erah!:^jada3 de por aquí, que 

' tambiéu las hay, Como que el general Lónez 
Domínguez trae una entre sus manos peca
doras qué, de realizarse, daría el golpe de 
gracia al ejército.

Eso que.heñios da^, aa_ J.UiaiáJf ça^npana 
de Melilla para dar que reir al mundo, ha. 
servido.de ensayo á los proyectos del minis- 

. tro, puesto güe hizo la fusión en uno de los 
dps batallones de cada regimiento,, dejando 
eí otro en cuadro, cotfio una especié dé bata- 

' llón de depósito ó de verdadera reserva.
Este fué su primer proyecto. Aquel que 

acarició con tanto empeño, y del que tuvo 
que desistir cuando la opinión pública se le 
vino encima al enterarse de aquello de loa 
mandos alternos y á plazo fijo*.

Pero no es -.el general inconstante en sus 
amores. Amó aquel ruinoso proyecto, y sí
guele dispensando sus caricias.

Véase cómo.
Los regimientos da infantería constarán de 

(tos batallones. El priméro de veras y el se
gundo de mentirijillas. Suprimirá en los 
actuales segundos batallones el teniente co- 
rbnol; el ayudante, el abanderado y las gra
tificaciones de cuatro capitanes de compañía.

L Es decir, que el general López Domíoguez 
' trata reducir ¿1 ejercito á la más mínima 
' ' expresión; á un verdadero estado de barullo.

Los regimientos de infantóría, por ser la', 
infantería la base de tos ejércitos, deben cons 

‘ tár de tres batalloné»;'Dos sobre las armas, 
QQQ más ó menos fuerza, porque los milita- 

, rqs no piden gollerías, y otrq. en reserva, 
• péro de tal modo,, que puedan aquéllos relie 
’ n?r sus cuadros y éste nutrirlos por oomplé- 

tq en veinticuatro horas, 'proseatándose en 
" tormaoión cada uno de elJoscbn SCO Hombres,

• • ó lo que es lo mismo, 2.400 por regimiento.
,, Todo lo que no-sea llegar à esto, será tanto 
Cémo eugáíarai ejértitoy^l país. Sterá ex-

I ppnernos otra vez al soberano ridículo en 
■ que nos hemos visto coa motivo de eso de 

Melilla. Al ridículo 00 que estamos hoy mis- 
,. ! mo,__£orqu0 hoy tienen 89 : hombres los pri

meros batálloBea, y í 10 de ía quinta del 89 * 
lós segundos,

¿No demuestra este desnivel que el minis
tro insiste en su primi tiro-proyecto? 

Pero todo se explica.
La mutilación de los segundos batallones 

p^opcwcionará una economía, y con esta eco
nomía saltará el tapiin.

Lo que 80 ilama fiesuudar á un muerto 
i pára vestir á otro.

‘' Y el que venga atrás...
¡Así se i^gicTn en ESnafia, y así vamos de 

tropezón en tropezón á la gran caída!

POLITICA
Par /a ma/lana

JLo de P^rtsegesf
Como si nuestros políticos no tuvieran 

bastante ocupadión bou las cosas de la casa, 
dedícans.e á examinar y comentar las cosas 
de Portugal, de lo cual algo dicen Jais agen
cias telegráncías, aun cuando no todo lo que 
pudieran, á causa de la censura extremada 
que se emplea por el Gobierno lusitano

. N'aestra información de ayer anunciando 
que El Estandarte publicaría uu artículo 
ihspirado por. el Sr. Cánovas, en el que se ha 
oáa la afirmación de que tFspaña está peór 

. que Portugal, se ha cumplido en todas sus 
> partes.

, Que él arttoulo ésti insíjfrado por el jefe 
eis indudable; se dicen en él cosas que nadie 

. más que Cánovas puede decir desqe las co
lumnas de un periódico conservador; es niuy 
atrevido el artículo, para ser obra do un su- 

’ halterno. —w - 
Para muestra, copiamos dos de sus párra 

fos más salientes:
«La. sRuacióq 4® España, lo y soi mos di

ciendo haoé tiempo, es cE^i úntri^, tan las
timosa y grave cúmo la de Portugal. Un Go
bierno que no es- Gobierao hace seis mases; 
que ha promovido una guerra incalificable y 
que ha oondupido por derroteros increíbles la 
cuestión magna del Riff; un Gobierno que 

» uu día y otro produce extraordinarias sensa- 
cionps de malestar, llevando su audácia al 
extremo de colocarse, lo mlímo en el ajplaza- 
mtónto de elecciones municipales qué çn loa * 
tratados, fuera de la Conaritúción nacional; 
el ciiúsmo con que Gabi¿iete< espa^l está 
riéndose de lAUpinión páblica,del país, de la 
prensa dé todos,apatices, que carece hoy des- 
g aciadamente de fuerza jiarq qué.sus lamen 
toa lleguen, como debieran,á los regios alcá; 
zares; ün Gobierno que trata á la Représen^ 

: tacíón nacional con' el desprecio y & déécon- 
sideración más inaudita; un Gobierno que 
donde quiera que hay ún prestigio, una in
fluencia ó un servidor patriota amantó del 

y de la monarquía, procura.envolverlo y 
gastarle entre redes de intrigas y en mar ’ 
chas laberintosas, ¡ah! es uú Gobierno que 

' está conduciéndose peor que puede haberlo 
hecho ningún gobierno de Portugal.

nDicen 'de Portugal que no ha habido allí 
jamás momentos tan graves cómo los pre
sentes, pero deben consolarse con sólo exten
der la vista sobre la Península española su 
vecina, y contemplar el cuadro tristísimo 

•: que prraenta un país Sin Gobierno, que, bue
no ó malo, al fin lo tierié Portugal, mientras 
que el cuadro de consejeros responsables de 

’ España está solo haciéndose digno de lámas- 
; ; curada que provocaba ayer en el Prado las 

«toas deí pueblo. « 
l

De ella se ocupan también tos políticos, 
distrayendo asi 103 forzados ocios del Car
naval.

Susurra algo de u la crisis total y de la 
entrada en 01 Poder (1«! partido (Conservador, 
con cuya snluctón muéstranse muy con for
raos los canovistas. coíuo- es natural, pero 
no o trece que lo está tanto el propio Sr. Cá- 
UOVaS.

Nuestro eallmfvlo ítotogá El Liberal dá, 
como solución probablede la crieto, la entra
da de un demó cata ,gp GcjwJa y. Juatieia.,.., 
ppr ejemplo yj Si'. Rowerp .Girón, .pasandq, , 
D. Trinitario á Gobernación, y la provisión 
de Ja cartera de Fomento con el Sr, Aguilera, 
quedando en Estado él Sr, Moret.

Xtus Vátteesras óe €!»»»ec»'cin .
Ayer visitó por la noche al Sr. SagMStB - 

una comisión de la junta directiva de Ift 
Asamblea de las Cámaras de Comercio de 
Madrid

Interesáronse Pn' pro del tratado de comer- 
cío con Frati(ÿîa y dé la rebaja de algunas de 
las partidas del arancel de aduanas.

.El presidente deíConsej > prometió acíceder 
‘ á sus preténslonés en todo lo que fuese po

sible.
Cuatro nbi»¡9os

El ministro de Gracia y Justicia puso ayer 
á la firma do la reina los nombramientos de 
cuatro prelados que afectan, á las sillas epis
copales dé Tenerife, Badajoz, Lugo y Te
ruel.

MAÑAWJL:
Carta de
EU. ®Tri..T^IV

La Copla del dia por
Et Doctor Centeno, 

ssssstssísssssai^gs^^

G.jSTÜMBaES AÑEJAS
E¿ CARIVAVAL

Carnaval es una palabra latina formada * 
por doa'voces también utlpas,,ci»yo sigoití- 
oado viene á ser fadiós eamef y que servía 
para deslomar la alegre y bulliciosa despedi
da que 80 hacía á los pfaoerea de la mesá, 
cuando iban á comenzar los largos ayunos 
de la Cuaresma.

Cornponían el Carnaval los día» en que se 
toleraba la diversión y el escándalo, y que 
precedían á aquéllos en que principiaba la 
santa época de las prácticas religiosas, de la 
abstinencia y de la purificación. .

La abstinencia, que fué dulcificandos0 
poco á poco gracias á las bulas de los Papas, 
cayó ai triunfar los idéálésy hábitos modér
aos.

La abstinencia arrastró al caer al Carna
val, que sin ella resultaba inútil.

Kstaíuó la causa dé su desprestigio, do ", 
sq descrédito y de su muerte.

¡SE CARIVA ME ElV ROÜA
Cada época tiene su ideal: esta es una ver

dad reconocida por Castelar y Bozalino.
El ideaíde iafimtigúe<todhalto su e^^re- 

gión magna en el catolicismo.
El idéal moderno tuvo su expreálón magna 

en la proclamación de los derochos del hom
bre y del’ciqda laño, y la humanidad, ase
mejándose á esos molúsculofl á loa cuales en 
cuanto se les corta la cabeza lea crece otra, 
sintióse mal con au vieja cabeza, y se deca
pitó.

La cabeza que renació fué Paría.
Roma y Paría han sido las cabezas de la 

humanidad.
Hablemos de la primera, á quien corres

ponde là prioridad.'
El Oároavar sucedió á las bacanales. Fu» 

una especie de locura que se generalizó rá
pidamente, y en la cual se fundían todas los* 
olæ^s. *

Dal palacio de los Papas, de lo» palacios 
de los nobles de las habitacion-s 
de lós tugurio^ donde se es(tond0 la miarla, 
salía impetuosa 0 imponente la multitud, 
para tomar parteo» lo- fieate; --

El culto nuevo varió el ceremonial religio
so, pero no pudo borrar las tradicionea. Loa 
fuegíis en honor da Bico y Saturno perdie
ron su carácter sagrado paro Ja orgía con
tinuó. • •
- En cuanto ©1 Capitolii), al que conteÿaba 
la arti lería del castillo de S^to Áugeld, da
ba la señal, el pueblo que esperaha amaioaú,y 
al que lé,e¿taj)a prohibido manifestarse antea 
de que se je cooviaarX ^i.*ofici|lmehf^,.‘ s# J 
extendía ^r todos sitios desenfrenado. ' -a

El Corso era invadido én seguida por olea
das de gentg,; de cari»» y dé caballos que 
producían una algarabíajy coñiústón verda- 
deragapqte,infernales y ensordecedoras, 
paseos se llenaban dé personas qúe ' sé reía* 
.gíaban en ellos pára no ser atropelladas ÿ 
para' recibir sonrientes la íbiviá dé dulces, . 
brillantesj perfámes y capullos de rosa que 
arrojaban generosamente Sobre el público los 
Jloritas, demostrando qué las flores eran In- 

. fetiores en belleza y frescura á sus incitan
tes y voluptuosas labio».

Los carros, arrastrados ñor caballo» rica
mente enjaezados, oonfúncián grupOS de aris
tocráticas darúas disfrazadas de campesi 
nas, mientras que las hermosas da vida más 
précaria, que no podían alquilar un carruaje, 
cruzaban a pié, véstidas con trajes de córte, . 
luciendo bordados tan falsos como los esoUa- 
res de diamuntés que adornaban sus nacara
das gargantas.

Llegaba Ja noche. La multitud se retira- 
be, Unos penetraban en lo» teatros, otros ib^ 

‘ á los bailes y la locura se prolon^ba hasta 
el día siguiente, en que, cansados délo»rt- 
cesos de ía víspera y con la cabeza aturdida 
por los reetos dé la embriaguez aún no bien 
disipada, se arrojaban los jovenes á lo» pie» 

■ de los ancianos pidiendo perdón.
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Dada la afición de los italianos por la mú- 
Bica, ésto no podía faltar de la tiesta, y no 
ftütaba.

Organizábanse bandas que interpretaban 
piezas deliciosas, y donde no había bandas los 
músicos ambulantes sacaban trozos de las 
obras de moda y los himnos que más agra
daban al pueblo.

Las casas se adornaban exteriormente co
mo los días de gala nacional.

Los balcones se cuajaban de curiosos, y 
frecuentemente en algunas calles se armaban 
entre ellos que los ocupaban, verdaderas ba
tallas de flores.
ros FAFAS y Er CAaiVAVAE
En tiempo del poder temporal de los Pa ■ 

pas las ejecuciones de los sentenciados por 
delitos comunes, políticos ó reliogiosos se 
verificaban generalmente en Carnaval.

El pueblo, degradado y relajado moral é 
intelectualmente por el despotismo, ásistía 
al espectáculo dando pruebas de un júbilo 
inmenso.

El Papa presenciaba la ejecución y se re
tiraba, distribuyendo bendic ones con la 
mismo mano que había firmado la sentencia 
de muerte...

Antíguamente el Carnaval no concluía en 
el miércoles de ceniza, sino en el primer do 
mingo de Cuaresma.

San Carlos Borromeo, prelado milanés, pu
blicó unas ordenanzas estableciendo que la 
Cuaresma cotísebzara ■el miércoles de ceniza, 
y desde entonces ésta se compuso de 46 días. 
Los amantes de Carnaval enviaron embaja
das al Papa pidiéndole que derogara las or
denanzas; pero el Papa acató lo hecho por el 
santo, y el Carnaval quedó menguado en cin
co días.

Como recuerdo de su esplendor se celebran 
los bailes de Piñata.

EE CABAÍAVAE E.V VE.SBCJíA
El Carnaval en Venecia no es hoy ni si

quiera una sombra de lo que fue. Las góndo
las adornadas con flores y las máscaras que 
circulaban con e las por los canales ento
nando trovas, desaparecieron para siem
pre.

Al presente sólo se atreven á alterar el si
lencio de la poética ciudad algunas floristas 
y algunas repugnantes comparsas.

La serie lad postiza de la moderna civili
zación ha penetrado en nuestra sangre, cual 
si la hubiésemos bebidos en los pechos ma
ternos, y ha matado la alegría franca y es-« 
pontánea, dejándonos únicamente alientos 
para la hipocresía y la mentira.

Cuando en Venecia se oye aún en Carna 
vaâ una canción dulce y amorosa, parece 
que se escucha la voz del pasado hablando á 
través de los siglos.

EE CAE^VAVAE B^V PARÍS
Otra de las ciudades donde también alcan

zó gran fama el Carnaval fué en París.
En la célebre capital revolucionaría, teatro 

constante de la trajedia y el sainete, penetró 
el Carnaval del brazo del elemento eclesiás
tico.

Pero lo mismo que en Venecia decayó, y 
hoy no toman parte en él mas œue los anun 
ciantea que pasean carros y carfiiones enga
lanados y las grisettes que procuran olvidar 
por un día las miserias y privaciones de la 
semana en el Moulin y Rouge y en Bou- 
Uier.

La sociedad elegante es la que continúa 
divirtiéndose y arruinándose.

Loa bailes de la Opera y loa de las casas 
particulares rivalizan en esplendor.

En uno de los saraos de París es donde se 
ve bien cómo se estafan unas á otras las 
grandes fortunas.

Razón le sobraba al sultán de C jnstanti- 
sopla cuando dijo que los parisienses perdían 
el juicio en esta época del año, y que para 
devolvérselo era preciso arrojarles un puña
do de ceniza á la cabeza.
JLOS POBRES r EE CARAVA VAE

En Milán, el Carnaval fué muy animado y 
el Municipio de la ciudad llegó hasta esta 
blecer premios para los carros que se presen 
taran mejor adornados. Los recursos que se 
recaudaban por medio de los certámenes se 
entregaban á los asilos de Beneficencia.

Ahora se veri ti can en la precitada pobla
ción kermesse», en las cuales se pide para 
los obreros pobres. Con el mismo objeto pos
tulan por las calles las comparsas.

El periódico II Secoio toma activísima 
parte en estos caritativos trabajos.

En algunas ciudades de América se orga
nizan cabalgatas que reciben limosnas para 
los menos cerosos.

BABEES V CORTEJOS
Muchos son los bailes célebres cuyos rela

tos ó recuerdos refrescan todavía nuestra 
memoria.

Sin embargúelos que se han llevado la pal
ma han sido los franceses.

París ha manifestado tanta afición á este 
género de diversiones, que, á juzgar por ella, 
nuestros vecinos debían rezar el padre nues 
tro, diciendo: Danos, Señor, el baile de cada 
día. No exageramos. Eu París se celebran 
infinidad, de todas clases.

Algunos toman formas inverosímiles; otros 
Be arrastran por bajo de lo vulgar y lo obs
ceno.

La afición es además tan viva, que en mi
tad de la Cuaresma tornan las máscaras y 
bailes. Las tiestas de la Cuaresma se llaman 
la Mi careme.

Entre los bailes célebres figura el que Ale

jandró Dumas dió en 1893 en su casa de la 
calle de Saint-Lazare.

El decorado de los salones era sumamente 
original y artístico. Las paredes ostentaban 
frescos improvisados por los primeros pinto
res de Francia.

Bary pintó la lucha entre un león y un ti
gre; Delacroix una batalla, y otros dibuja
ron la^ escenas más culminantes de las no
velas del gran escritor, que entonces se ha 
liaban en el apogeo de su gloria.

Alejandro Duinas asistió vestido de caba
llero del siglo XVII, con largas mangas, za • 
patos terminados en punta, calzas y sombre 
ro con pluma; Eugenio Delacroix, de Dante; 
el inmortal Rossini, de Fígaro, para probar 
que estaba satisfecho de sus triunfos; Euge
nio Sué, de Juan Bart, un corsario héroe de 
una de sus novelas, y el escultor Bayle, que 
se presentó íraoesti en tigre, hizo las deli - 
cías de la concurrencia, andando por el sue
lo con las manos y los pies como un cuadrú 
pedo auténtico.

Otro baile de trajes notable fué el dado en 
4887 por Mme. Adam.

A el concurrió el redactor del Gil Días, 
Camilo Cartillier, vestido de Enrique III; 
Elena Sanz, de Carmen, y Judit Gautier, do 
Cleopatra, con un esclavo negro. Madame 
Adam se disfrazó de Carlota Corday; mada 
me Torrecao, de Ofeliaide Hamlet, y lady 
Smith, de Margarita, de Fausto.

Dejó también gratos recuerdos el baile de 
la princesa de San^-án, al que los invitados 
tuvieron que ir disfrazados de animales.

Los cortejos más renombrados son los del 
buey gordo y el entierro de la sardina.

Pero estos merecen párrafo aparte.
BE BEET GORDO

El buey gordo, que recorría las calles de 
París, remonta su origen á los tiempos pa 
ganos, y parece que provino de Egipto, en 
donde era el redentor que abría las puertas 
á la primavera.

Este mito oriental de Osiris, cuando el ca
tolicismo venció y penetró en la Galla y la 
Germania, perdió su primitiva signitícación, 
y de sagrado se convirtió en objeto de mofa 
y de burla, pasando posteriormente á ser la 
diversión de los carniceros franceses.

En 1821 se organizó un jurado para elegir 
anualmente en el mercado de Poissy el buey 
que había de sacrificarse en la ceremonia.

El paseo del buey gordo se verificaba el 
ma'^tes de Carnaval. La res iba en un carro, 
coronada de ramaje y con un rico paño sobre 
el lomo.

Sobre el animal montaba un criado con la 
cabeza cubierta con un gorro azul, llevando 
en la mano izquierda un cetro, y en la de
recha una espada. tíl cetro indicaba que al 
propietario del buey se le había conferido el 
título de rey de los carniceros

Quince mozos, con casacas y casquetes bor
dados, rodeaban al buey, sujetándolo por las 
astas. Al cortejo precedía una orquesta de 
violines, tambores y flautas, que tocaban 
alegremente, produciendo espantoso es
truendo.

Durante el imperio de Napoleón III, la fies
ta del buey gordo fué una verdadera fiesta 
nacional.

El buey gordo de Í84Í pesó 1.909 kilos.
El Gobierno francés prohibió en 1871 la 

cabalgata.
Eo que ainsboUzan ta Muerte diet 

buey gardo y et entierra
de ta sardina

Después de bautizado, paseado y llevado 
en triunfo el buey gordo, era sacri ticado pa
ra simbolizar la muerte del Carnaval.

El entierro de la sardina tuvo su época 
ea España.

Para enterrar la sardina se formaban ori
ginales cortejos, en los que figuraban perso
nas muy principales.

La sardina iba dentro de un pequeñísimo 
ataúd en un ca rro enlutado. Delante, alrede
dor y detrás del vehículo, caminaban mon
tados en burros, con antorchas encendidas y 
cubiertos por largos capuchones, los enmas
carados.

Estos entonaban cantos funerales de du
doso gusto, y frecuentemente cometían ex
cesos gastronómicos.

El entierro de la sardina simboliza el tér
mino de la Cuaresma, y los ayunos y la 
vuelta del tiempo en que se permite comer 
carne.

EE CAR.TA TA E ElV ESPA!^ 1
Llegó á su apogeo en el reinado de Isa

bel II.
El Carnaval fué animadísimo en España y 

tuvo rasgos característicos. La aristocracia, 
la clase media y el pueblo, lo mismo que en 
Roma, contribuían al esplendor de la tiesta.

En Madrid, el Prado era el reudex oous de 
los disfrazados. Al citado paseo bajaban las 
estudiantinas, las comparsas, las cabalgatas 
de los cuerpos del ejército y las carrozas de 
los particulares. Entre estas últimas, llama
ban mucho la atención las organizadas por 
la encantadora y malograda’ hija del mar
qués de Salamanca. De los bailes, aún hay 
quien recuerda con agrado los del palacio de 
Villahermosa.

La gente se divertía de una manera culta 
y elegante.

La alegría, las piruetas, las bromas, las 
risas y las libertades, no traspasaban los lí
mites marcados por la cultura y la buena 
educación. La máscara española fué moral, 
galante y prudente.

EOCERA T PERlPfCACfOT
Los días de Carnaval son días de locura; 

pero ésta, á quien más conmueve, es á la 
mujer.

Con ella delira en las grandes cancanadas 
de los bailes, en donde aparecen hermosas 
que arrebat» n con sus movimientos, tan 
pronto ardientes como lánguidos, paro lie 
nos de seducjioaes, con sus bocas tan pron
to risueñas, como levemente cerradas, con 
sus dientes que parecen grupitos de perlas 
escondidos en oofrecitos formados por póta
los de rosa, con sus senos blancos y perfu
mados como los nardos, con sus miradas lle
nas de mil voluptuosas promesas, con sus 
álitos enloquecedores, con sus brazos que se 
ciñen como serpientes, con sus leves pies, 
que se mueven frenéticos en el vals.

¡Ninfas, hadas y sirenas, todas sois bellas 
y encantadoras! ¡Tened piedad de los morta
les y no los arrastréis á la perdición!

Mañana, al recibir las cenizas, os conside
rareis purificadas y olvidareis vuestras fal
tas para pensar en la de los homores. Si eu 
la balanza de la justicia pesan más los erro 
res, no olvidéis la parte que en ellos habéis 
tomado, y perdonad.;

189A
El Carnaval de este año, aunque favoreci

do por un buen tiempo, se ha deslizado entre 
la general desanimación.

Las estudiantinas y las cuadrillas de men
digos han postulado por las calles; la gente 
ha paseado por el Prado y Recoletos; los ca
rruajes se han formado en tila desde Atocha 
hasta el Hipódromo, y todo ha pasado como 
de costumbre.

Pocas máscaras elegantes, muchas paletas, 
cazadores, bebés, criadas vestidas de hom
bre y zánganos disfrazados de mujer, es lo 
que ha visto el aburrido púb ico.

Algunas alusiones políticas no han estado 
desprovistas de gracia.

I^s teatros y los bailes concurridísimos.
Dentro de algunas horas el Carnaval de 

4 894 habrá desaparecido para siempre.
¡Que la tierra le sea ligera!

José L. COSTA.

MELILLA
Llamada

A las cuatro de la madrugada de ayer el 
general Maclas salió de su tienda, y mandó 
al cornetín de órdenes que tocase llamada á 
la carreea.

Pocos instantes después repetían el toque 
en todos los campamentos, y á los cinco mi
nutos todas las tropas estaban armadas y 
formadas por compañías delante de sus res
pectivas tiendas.

En la plaza causó gran alarma el desusado 
movimiento de tropas, pero los ánimos se 
calmaron bien pronto, cuando se supo que 
sólo había tenido por objeto conocer el gene
ral Maclas el grado de instrucción de los sol
dados y él éxito que hubiera tenido la ope
ración si los moros hubieran atacado de im
proviso.

MÁS desertores
Anteayer desertó el soldado del batallón 

Disciplinario, Antonio Lahoz, y ayer deser
tó también el corneta del regimiento de Ala
va, Antonio Ruíz Laso.

El primero ha sido entregado por el coro - 
nel de los askaris.

La ley del embudo
En un telegrama que ha recibido nuestro 

colega El Imparc'al, de su corresponsal en 
Melilla, se dice lo siguiente, que demuestra 
el cariño que nos profesan los moros:

<Hoy hemos tenido otra prueba de la re
sistencia de los moros á permitir que los 
cristianos pisen su territorio.

>Un comandante de caballería, con tres 
oficiales, armados los cuatro como van aquí 
siempre los jefes y oficiales, penetraron in
advertidamente en territorio de Frajana.

>Les rodearon los moros, llamándoles pe
rros rumies.

>Les salvó de una acometida el coronel de 
askaris, al cual regaló después su revólver 
el comandante en prenda de gratitud.>

Esta es la situación. Nuestros soldados no 
pueden pisar el territorio de los moros; pero 
estos, ea cambio, tienen derecho á entrar en 
nuestro campo siempre que lo tienen por con
veniente, sin que se les ponga el menor obs
táculo.

Si son estas las ventajas que ha logrado el 
general Martínez Campos, no valía la pena 
de-llQvar á Melilla 26.000 hombres, ni de- 
gastar tanto tiempo y tanto dinero.

UN MAL PASO
Le acaban de dar, como esperábamos, los 

elementos más exageradamente fueristas de 
Vizcaya, llevando a BiarritZj donde tempo
ralmente reside mister Gladstone, un Album 
en cuya dedicatoria se dice, entre otras co
sas, lo siguiente:

<La admiración que vuestra obra de eman 
cipación de Irlanda ha despertado en Euro
pa, no podía menos de hallar eco en la re-

-!!——---------
gión Vascongada, cuya historia tantos pun - 
tos de semejanza ofrece con aquel país.”

De seguro que los lectores de El Ideal no 
hallarán tal semejanza.

No sabíamos que Vizcaya hubiera sido 
• conquistada á viva fuerza, que sus tierras y 
propiedades todas se hallaran repartidas 
entre los conquistadores, é ignorábamos que 
los vizcaínos se hallaran privados de admi
nistrarse á su conveniencia.

Sabíamos, si, que sus fueros habían sufrido 
aquellas alteraciones que el tiempo trae çûn- 
sigo para hacerlos compatibles con la equidad 
y la vida de la nación, y aún habíamos oido 
decir que, recientemente, habían recabado 
del Gobierno central la facultad de repartir
se sus cargas libremente durante trece años, 
fijando una cantidad anual moderada para 
este largo periodo.

Sabíamos también que gozaban vanas 
exenciones, como la de no pagar transmisión 
de bienes, contribución territorial é indus 
trial, papel sellado y otras que por brevedad 
no se citan.

De manera que la similitud con el estado 
de Irlanda no parece.

Continúan diciendo los vizcaínos: <vues
tro poderoso genic ha encumbrado la nación 
británica, etc.;> pues bien, el genio indiscu
tible de Mr. Gladstone ha seguido ;otros 
rumbos, y ha tenido poca fortuna paroi em- ' 
eumbrar á su nación; hasta tal punto, que 
se verán pocos ejemplos de lo que le sucedió 
al tomar el Poder últimamente.

Desconfiada la nación inglesa de su ges
tión en asuntos internacionales, le impuso, 
esta es la palabra, un ministro de este ramo, 
que se puede llamar autónomo, y así conti
núa, con grao contentamiento y no poco 
provecho para el país.

Ya veo nuestros lectores que los reaccio
narios vizcaínos andan poco acertados en sus 
oomp iraciones y en sus juicios, y menos 
prudentes en sus actos.

Al fiscal de! ínsoal Sapcema de Jasticla
Fieles á nuestro lema de justicia, se la de

bemos hacer al señor fiscal del Tribunal Su
premo por la actividad con que ha procedido 
a comunicar las órdenes necesarias para que 
por el juzgado de iostrucción de Alcázar de 
San Juan se procediera á la averiguación del 
hecho denunciado en nuestro periódico del 19 
del pasado.

Así como entonces no dudamos que nues
tra denuncia sería acogida por el Sr. Martí
nez del Campo con el ínteres y celo que la 
gravedad del caso requiere, menos podemos 
dudar ahora que á la vez habrá comunicado 
las órdenes oportunas para que la instrucción 
de este sumario sea lo más rápida posible.

Con el objeto de que la instrucción del su
mario no sufra entorpecimientos, -diremos 
que el autor de la denuncia es nuestro que
rido amigo D. Téótimo Clemot, que; como . 
anunciamos el día 1.® se encuentra ahora en 
Alcázar, llamado por el Juzgado para ratifi
cares en otra denuncia que había hecho so 
bre otro suceso no menos grave, aun cuando 
más frecuente.

Nuestro compañero está dispuesto á facili
tar la acción del Juzgado, y en nombre de su- 
señora madre, que se mostrará parte como 
perjudicada, auxiliará la acción del mismo, 
seguro de que con la ayuda del juez y con la 
cooperación del Sr. Martínez del Qampo, la 
luz se hará en este asunto, aun cuando par 
alguna» »epretenda a»curecerla.

Nosotros, por nuestra parte, ahora, como ' 
siempre, prometemos nuestra ooop^^Áf»íAn ¿ 
los Tribunales para el miS pronto y eficaz 
cumplimiento de su deber.

CONFLICTO MILITAR
A las seis y media de la tarde de ayer ocu- 

■rió en el Prado un incidente bastante des
agradable entre un cabo de la Guardia civil 
y un capitán. del cuerpo de Administración 
militar.

He aquí el hecho:
Un caballero intentó cruzar el paseo de Re

coletos, por donde, como es sabido, no se 
permite transitar más que á las máscaras.

Los guardias le impidieron el paso; pero 
el caballero en cuestión insistió en pasar, y, 
sin hacer caso del aviso de los guardias civi
les, echó á andar.

Uu cabo de la benemérita le cortó el paso, 
y fuera porque éste lo hiciera con formas 
ipás ó menos correctas, lo cierto es que el ci 
tado caballero le asestó un tremendo palo con 
el enorme bastón que llevaba.

El precitado caballero, que resultó ser un 
capitán de Administración militar, fué de
tenido por los demás guardias civiles.

Con este motivo, y dado el mucho gentío 
que había en el mencionado sitio, se produjo 
un escándalo may úsenlo, que^estuvo a punto 
de terminar como el rosario de la Aurora; 
estp es, á palos y sablazos.

Los jefes de la benemérita y el capitán ge
neral tuvieron conocimient-o de esté suceso, 
cuyo resultado espera en las prisiones mili
tares el expresado oficial del ejército.

El suceso, que no deja de prestarse á mu
chos comentarios, dió margen á que se exa
gerase tanto, que en boca de algunos de los 
curiosos que presenciaron el hecho, parecía 
éste una verdadera novela.

BOLETIN REPUBLICANO
Distrila del Centra

Los republicanos progresistas de este dis
trito procederán el domingo próximo á la re
organización del Comité.

La elección se verificará en el Círculo de 
la calle de Esparteros, núm. 9, de dipz de la 
mañana á cuatro de la tarde, siendo preciso 
que el elector tenga la edad de veinte años y 
justifique partenecar al distrito con la cédu
la personal.

» «
El Comité democrático progresista de Cam

panario felicita á nuestro ilustre jefe don 
Manuel Ruíz Zorrilla por su célebre Maní • 
fiesto, que acaba de publicar.

También felicita á los eminentes republi
canos D. José M. Ksquerdo y D. Santos La 
Hoz por sus sabias y elocuentes manifesta
ciones en pró del expresado Manifiesto.

La «G-aceta»
La de hoy.eoatiene, «ntre otras, las si

guientes disposiciones:
< iUERRA.—Real Orden disponiendo se ex

pida licencia absoluta á los reclutas del año 
1882, que cumplen sus compromisos en 12 de 
Marzo próximo.

Información
ORDEN DEL DIA

SANTO O€ MAÍÍANA.-Saa Romualdo, abad, 
7 San Ricardo.

EFEMÉRIQES.-1812.-Naee si norelista Inglás 
Garlos Dickens.

DE MADRID
Servicia de la plaxa para el O 

de Pebrera de d89A.
O ’cial general de día; Exemo. Sr. D. José . 

Bosch.
Servicia para et 9.
Parada; León y Ciudad Rodrigo.
Jefe de parada: señor teniente coronel de 

León, D. Mariano Pérez.
Imaginaria : señor teniente coronel del Rey, 

D. Amable Pérez.
Guardia del real Palacio: Ciudad Rodri

go, segunda sección del 2.*' montado y 22 ca
ballos de María Cristina.

Jefe de día: señor teniente ! coronel de Za
ragoza, D. Eduardo Rey ter.

Imaginaria: señor teniente coronel del Rey, 
D. Ramón Trin chant

Visita de Hospital: Wad Rás, tercer ca
pitán.

Reconocimiento de provisiones: 14.® mon
tado, segundo capitán.

Vigilancia para la primera y segunda zo - 
ná, á las órdenes del señor jefe de día: pri
mero y segundo capitán del quinto mon-- 
tado.

El general gobernador, Z i riza.

En el sitio denominado Fuente de la Rei
na del Parque de M?¿iid, sonó, á eso de las 
dos de la xina fuerte detonación, y al 
9111» acudieron los guardas, viendo tendido 
én el suelo á un joven, que con una pistola 
de dos cañones se había disparado loa dos ti
ros á un tiempo por debajo de la barba.

Los guardas le condujeron al gabinete mó ■ 
dico del barrio de Salamanca, donde le hi
cieron los Sres. Villa de la Vega y García de 
la Beldad, médicos de guardia, la primera 
cura.

Los proyectiles atravesaron la lengua yen
do á alojarse en la bóveda palatiná, de don
de no ha sido posible extraerlos.

El suicida tiene veintiocho años de edad, 
es cochero, natural de Villamoreo (Palencia), 
y se llama Cristóbal Valentín Rojo, domici
liado en la calle de Lagasca, núm. 15.

Frente al ministerio de la Guerra, por la 
calle del Saúco, fué atracado anoche el se
ñor Murtín Cereceda, juez del distrito de la 
Audiencia, arrebatándole los rateros el alfi
ler de la corbata, devolviéndosele en cuanto 
supieron quién era.

El Sr. Martín Cereceda se quedó con la ca- 
}>a de uno de ellos, que en unión de una tar- 
eta suya entregó á los guardias.

Los rateros escaparon.

En el núm. 41 de la calle de Embajadores 
falleció repentinamente María Bayona Ro - 
dríguez, de sesenta y cuatro años casada y 
vecina de la casa núm. 8 de la calle de loa 
Abades.

En la calle del Angel, núm. 13, se declaró 
un incendio de poca importancia, estando 
ausentes los inquilinoe.

Hemos oído decir que se encuentra en li
bertad nuestro querido amigo Damián Cas
tillo.

Deseamos que nuestros informes sean exac
tos, porque es muy digno de vivir entre los 
hombres libres y honrados.

n -(Agencias y Corresponsales)-Pffl5| EHRAiRi
LA EMBAJADA EN MAEEDEeos

(Telegramas de Jenaro Alas)

Rusnare » pretianinare»
Tánger (3‘33 tarde).—En espera del va 

por correo Mogador, procedente de Maza- 
gán, ha llegado de Cádiz el San Agustin, 
que llevará á la Península la corresponden
cia de la embajada extraordinaiia.

He podido averiguar que en un principio 
existieron trabajos encontrados de varias po
tencias, á fin de aprovechar el conflicto es - 
pañol en beneficio de su propia influencia. 
Pero hace ya tiempo que cesaron aquéllos, 
habiendo recibido todos los representantes 
extranjeros instrucsíones precisas para apo
yar á España en sus reclamaciones.

El sultán, según me afirman, hizo decla
rar al ministro de una gran potencia conti
nental que, siendo España la más antigua 
amiga de Marruecos, deseaba satisfacerla 
sin ingerencias extrañas.

Referíase, sin duda, en estas palabras á 
ciertos países deseosos de adelantarle las 
cantidades necesarias para el pago de la in
demnización, mediante intervenciones finan
cieras que acrecentasen su prestigio en el 
Imperio del Moghreb.

Sn cuánto á lo que piensan loa moroi prin

cipales de ésta, hay que reconocer que hoy 
no demuestran recelos ni intranquilidad, por 
más que al empezarse las negociaciones les 
molestara algo el temor de que la imdemni- 
zación fuera crecida.

Ea recepción.—Ea» di»cur»a». 
Buena» palabra».—Audien

cia privada. —Ea carta 
de la reina.

Táñger 6 (11 noche).—Ha llegado el vapor 
Mogador, cuyo buque trae noticias de la 
embajada, correspondientes al día SI.

El general Martínez Campos visitó á Sídi- 
Garnit á las nueve de la mañana de dicho 
día.

El 31 tuvo efecto, con gran pompa, la re
cepción imperial, que se verificó en el patío 
llamado de Audiencias.

Es la vez primera que en actos de esta na
turaleza pronuncia el emperador discursos 
alusivos al objeto de la embajada.

El sultán, por propia iniciativa, habló pú
blicamente ante la corte, ei ejército y el pue
blo, dando ámplías satisfacciones á España 
por lo« hechos ocurridos y declarando cul;: 
pables á sus súbditos riffoños.

Elogió además la conducta ge ne rosa y pru
dente de la nación española.

De la fisonomía del sultán no desapareció 
la sonrisa.

El general Martine* Campos le contestó.

Luego se hizo la presentación del personal 
de la embajada.

El general habló desmontado; ea cambio, 
el sultán lo hizo Sobre el clásico caballo / 
blanco. —,

La audiencia privada que ha de seguir á 
ésta se debió verificar probablemente el día 
3, y se conocerá aquí pasado mañana.

Tánger 5 (19 noche). -En el discurso del 
embajador manifestó éste los motivos que 
existen para que sea perenne la amistad qúe 
une á España con Marruecos.

En la contestación el sultán expuso que los 
sucesos de Melilla se oomplicaroa por la 
ausencia del soberano y por la pérdida de 
varios correos enviados por Mohamed Torres.

Prometió cruento castigó á los malvados, 
que con loa desmanes que cometieron trata • ; 
ron de perturbar la amistad recíproca de am
bos países-

Elogió la conducta templada de España, 
propia de una gran nación.

Consignó rotundamente que todo tendría 
satisfactorio arreglo.

El embajador entregó al sultán la carta 
contestación de la reina regente.

DE LA AGENCIA FABRA

Ejecución auspendida
Af«n<u 6 (5‘30 mañana).—Se ha restable 

oido la tranquilidad en la isla de Creta y 

suspendídose la ejecución de los oristianos 
condenados á muerte.

Muerte de un »abia
Viena 6 (10 25 mañana).—Ha fallecido el 

eminente cirujano Teodoro Billroth. Había 
nacido en Bergen (isla de Rugen) el 26 de 
Abrilde 1829.

El profesor Billroth fué el primero que en 
1881 hizo la operación del cáncer del estóma
go, con éxito satisfactorio. Era autor de mu
chos y celebrados libros de medicina.

fnlenta de »ubtevactón
Parish (6 mañana).—Despachos de Río 

Janeiro dicen que el almirante insurrecto 
Mallo intentó en vano sublevar á dos regí 
mientos de la Guardia nacional, viéndose, 
por lo tanto, obligado á suspender su pro
yectado desembarco.

Entre ingte»e» y franeeae»
Liverpool 6 (6‘80 tarde).—Un telegrama 

de Sierra Leona anuncia un nuevo y grave 
conflicto OGurridó entre tropas inglesas y 
francesas en el país de Saum. A consecuen
cia de la colisión quedaron muertos un fran
cés y cinco soldados indígenas del cuerpo in 
gles de policía.

El eanflicla portugué»
Lisboa 6 (6‘45 tarde).—Parece seguro que 

la nueva ley de pa entes será objeto de una 
revisión, siu que esto implique rebaja algu
na en los ingresos calculados. Por el contra 

rio, se procurará hacerlos más productivos 
todavía, sin que so ataque por ello al des
arrollo económico ni al trabajo nacional.

En los círculos oficiosos se asegura que la 
situación es muy fuerte y que las medidas 
del Gobierno contra los agitadores de las 
asociaciones comerciales han sido perfecta
mente acogidas por el público; pero la fría é 
imparcial opiaíón dista mucho de com_ 'r 
semejantes optimismos.

El dugue de Cabaurg
Berlin 6 (6 tarde.)—En la sesión celebrada 

hoy por el Reichstag (Parlamento ale ma oí 
el Canciller de Caprivi ha declarado^jNj»®F> 
inútil el tratar de la nacionalidad dçMNOBV^ 
duque de Cabourg, desde el momsofo en que 
ha llenado todos los deberes de ciudadano 
alemán.

Banguete »nlni»terial
Belgrado 5 (3‘39 tarde).—El rey obsequió 

ayer con un banquete á los individuos que 
constituyen el nuevo Gabinete, brindando al. 
final por los ministros, á quienes dió gracias 
por haber aceptado la patriótica misión de 
restablecer la tranquilidad y el imperio de la 
ley en Servia.

Bal»a» eaolranjera»
Paris 8.—Después de la hora oficial de 

Bolsa han cerrado hoy:
Francés................................... 98^00
Exterior español............. .  62^81
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El IDEAL.—Madrid 6 de Febrero de 1891

DE PROVINCIAS
Por un delegado de la Compañía Arrenda

taria de tabacos, dice El Ampurdanés^ fede
ral delà ciudad de Figueras (Gerona), acom
pañado de dos carabineros, en la tarde del 
sábado se pasó un registro en una casa de 
bebidas de la calle del Palau, sin que diera 
ningún resultado, según so nos ha dicho por 
testigos presenciales.

El objeto del registro parece que era ave
riguar si se expendían cigarros puros, de 
contrabando, para apoderarse de ellos, en 
caso de que los hubiesen encontrado.

A propósito, Sr. Delegado: ¿no podría us- 
t«d decirnos por qué en algunos estancos de 
esta ciudad continúan exigiendo una mone
da de piala para el pago de un sello de 15 
céntimos, por ejemplo?

Ha ingresada en las prisiones militares de 
Zaragoza, el teniente de infantería D. Anto
nio Rodríguez Sánchez, reclamado por los 
tribunales de Manila por la publicación de un 
escrito en un periódico republicano de Alge
ciras. ________

En el pueblo de Juneda, provincia de Ló- 
rida, ocurrió días pasados un criminal aten
tado. ?

Se retiraba á su casa el propietario señor 
Josa, acompañado de uri hijo suyo, y al lle
gar á su casa les dispararon dos trabucazos, 
hiriendo en una pierna al padre y tan gra 
▼emente al hijo, que falleció.

En el pueblo de Casdeiúfro (Orense), hallá- 
báDSe solemnizando el casamiento de un ami
mo veiútisiete personas de ambos sexos, y 
cuando se sentaban á la mesa, sé desprendió 
el piso, arrastrando á los-convidados, excep
to dos señoras, que sé libraron del golpe.

Afortunadamente, sólo jecibieron los lesio 
nados ligeras contusiones.

En San Vicente de Trasmaño, dos vecinos 
llamados Francisco González y/su esposa 
Carmen Martelo, estaban ehfermos en cama, 
y sintiendo el marido egravarsé su dolencia 
pidió que se le prestaran los auxilios espiri-

Cuando acudía el sacerdote, al que acom - 
pañaban (cuarenra ó c ncuenta,) personas la 
mujer, viendo entrar tanta gente en su 
casa, se alarmó, ÿ dijo que. nó pesarán, 
que, podía hundirse el piso, pero no hicieron 
caso, y cuando el sacerdóte dejaba encima dé 
una mesa los objetos que consigo llevaba, se 
hundió el piso, cayendo todos en la cuadra 
que había debajo, quedando solo en su sitio 
ia cama del moribundo.

Para aumentar más la qonfusión, había en 
la cuadra una vaca que, asustada por el hun
dimiento, echó á correr atropellando á to- 
dos- . , ,El sacerdote tuvo la desgracia de que le 
cayera encima de su cabeza un arca que en 
la habitación había, produciéndole algunas 
contusiones. Las-demás personas sólo sufrie
ron el susto consiguiente.

Se ha decretado auto de excarcelación á fa- 
▼ór del supuesto anarquista detenido en Pla- 
eencía, con motivo de la eipíosión del Liceo, 
por no resultar cargo alguno contra el cita 
do sujeto

El domingo de Carnaval recorrió las calles 
de Rota (Cádiz), y entró en gran número de 
casas, amenazando á los dueños de las mis
mas con matarlos si no satisfacían sus cri
minales exigencias, una partida de bandidos 
disfrazados.

Al tener conocimiento la Guardia civil de 
la existencia de esta nueva partida salió en 
su busca, sin que hasta la fecha tengamos 
noticia alguna de su captura.

TIRSO: Extracciones sin dolor. Mayor, S9.
■— -wa - * a»'. -

La Compañía de Maderas, Madrid (Argu 
sa Id, teléfono Ôâ9). Bilbao, Santander.

NUEVO FOLLETIN
Desde el lunes próximo y alter

nando con

Los Gliron'í'inos 
comenzaremos á publicar en folletín, 
de ocho páginas encuadernables, la 
célebre novela de EUGENIO SUE, ti
tulada

MARTIN EL íXPOSIíO
o

MEMORIAS DE UN AYUDA DE CAMARA
Lo interesante de su argumento, su 

mérito literario y la celebridad que 
alcanzó en su tiempo, llegando hasta 
ser prohibida, son títulos suficientes 
que acreditan esta obra, la cual ofre
cemos á nuestros lectores en la segu
ridad de que han de agradecérnoslo.

Ultimas noticias
Eu La Roda (Albacete; con motivo de una 

reyerta en re uu grupo "de másciras, fué 
muerto de una puñalada el vecino de 
aquel pueblo, llamado Antonio Casallo. Loa 
agresores fueron detenidos.

En la pasada noche fué herido de una pu
ñalada Antonio Abante, de treinta aflí.a da 
e.dad, que falleció á poco de ingresar en el 
hospital.

El agresor no ha sido habido.
El juzgado entiende en el asunto.

En Sorv^tan (Granada) se produjo ayer 
una ligera alteración del orden público por 
hacer recia ir. kció a es el vecindario á la admi
nistración de Consumos.

El orden quedó restablecido con sóla la pre
sencia de dos parejas de la Guardia civil.

11 seíi r gübernitiior civil
Anda por las calles de Madrid, desde hace 

algún tiempo, un mendigo, negro, de facha 
répugnante y que, además, está loco, ó finge 
estarlo.

Todos los días realiza alguna Aazaña, es
cogiendo para ello las calles más céntricas 
dé Madrid.

Esta tarde hemos presenciado una de aque
llas.

En pleno paseo de Recoletos, cuando eran 
mayor la animación y el bullicio, el negro 
se subió los pantalones hasta más arriba de 
las rodillas, enseñando las piernas completa 
mente desnudas, y mostrando por entre los 
girones de la chaqueta buena parte del pecho 
y de la espalda. De esta guisa comenzó á 
dar saltos y cabriolas, rodeado de numeroso 
público; despuée se abalanzó á un carruaje 
que por alupasaba, del que tuvo qué’ser re
chazado á viva fuerza, puss Sé defendía con 
gran violencia.

Luego, no contente con esto (y es lo máS 
grave), ya en el suelo, cogió una piedra de 
regular tamaño, y á pique de causar una 
desgracia, pues la gente era mucha, la arro
jó al aire con gran fuerza, yendo á chocar 
contra la verja de un jardín próximo.

El público que presenciaba tales desma 
nes, escandalizado, avisó á una pareja de se 
guridad, la cual, con su lento paso e imper
turbable cachaza, se dirigió al sitio donde 
estaba el negro, dueño del campo, limitán
dose á echarle de aquel, dejándole marchar 
á otro, donde suponemos que continuaría bus 
bromas.

¿jPara qué es ese Asilo del paseo de las Ye
serías?

Todos los días leemos que han sido condu
cidos á él cierto número de mendigos; ¿por 
qué se deja á ese negro en completa liber- 
tedT

Ya no solo por caridad, sino para seguri
dad personal, debe ser recogido de la vía pú 
blica el negro en cuestión, pues además de 
mendigo, es un hombre peligroso.

dltimos'‘tÏlegrawa8
(Da nuestro servicio particular)

C7m etaeetnat»
Murcia 6 (9‘60 mañana).—A las siete de 

la noche ha sido encontrado, tendido en una 
calle céntrica, un joven, herido de una pu
ñalada en el costado izquierdo.

Conducido aí Hospital, allí falleció.
Supónese que el interfecto haya sido ase

sinado.
Se le ha encontrado embozado. — Men- 

chela.
Veeria» nofícia»

Barcelona 6 (12'23 tardai.—Ha fallecido el 
contramaestre herido en San Andrés de Pa
lomar. No se ha capturado al agresor. 
9Se han encontrado en el término de Gra
cia cien cartuchos de dinamita.—Mencheta.

*
* •
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Paris 6.—Apertura de la Bolsa de hoy: 
Exterior español, 82'97.

Londre.? 6,-Apertura de la Bolsa de hoy: 
Exterior español, 62'75.
Reconocitníenfa de beliffet'ancia

Nuera-York 6,— Según avisos de Río Ja
neiro, de fecha del corriente, el almirante 
oaldanha de Gama se prepara á pedjr á los 
representantes de los Gobiernos de Inglate
rra, Francia, Alemania ó Italia el reconoci- 
mienso de los fueros de la beligerancia á fa
vor de su partido.

Es indudable que asisten al almirante de
rechos difíciles de negar, puesto que además 
de ser regulares las tropas que manda tanto 
en tierra como en mar, una parte importante 
del territorio viene ocupado por aquellas, y 
la mayoría de la opinión púbfica se pronun
cia á su favor.

Situación de tPortuffat
Badajoz 6 (4'10 mañana).-Las noticiasde 

Portugal llegadas aquí son graves. Las 
medidas reaccionarias adoptadas por el Mi
nisterio exasperan la opinión de las clases 
medias y superiores, que ven sus correspon 
dencias postales registradas en el gabinete 
negro y S'is telegramas privados mutilados 
por la censura.

Nada se puede esperar de las próximas 
elecciones, por ser la mayoría de los candi - 
datos ministeriales empleados del Estado, 
que serán elegidos seguramente bajo la pre
sión de las autoridades, y no tóndrán en el 
Parlamento libertad propia.

Recontfienta»
Paris 6 (2'5 tarde)—Han sido condecora

dos con las palmas de oro de oficiales de 
Instrucción pública los Sres. Díaz Macuso, di 
rector que fué de Instrucción pública; Calde
rón, director de los Museos nacionales, y Li
nares Rivas, académico.

A ta »naf
Colombo 5.—Hoy ha salido de este puerto, 

con rumbo al de Aden, el vapor correo San 
Ignacio, de la Compañía Trasatlántica.

EL CARNAVAL
Ha terminado como empezó: con tiempo 

Srimaveral y mucha animación en los sitios 
e costumbre
Ha vuelto á presentarse la embajada con 

Martínez Campos á la cabeza, y montados en 
berros todos los que la componían.

El público ha recibido con carcajadas á 
los tales personajes; de la misma manera 
que es probable haya recibido el sultán á la * 
embajada auténtica, aunque los telegramas 
que á nosotros llegan vienen á decir todo lo 
contrario. *

El Ministerio actual también paseó hoy 
por las calles de Madrid, sin que la primera 
autoridad se haya atrevido á prohibir dicha 
mascarada. ♦

Una de las cosas que más han gustado al 
público de Recoletos ha sido la comparsa 
que ha paseado en un gran camión, vestida 
elegantemente con trajes blancos y negros.

Estas máscaras, queriendo poner en uso 
la costumbre andaluza en estas fiestas de 
Carnaval, ha paseado arrojando al público 
una lluvia de menudos papeles de colores y 
cintas también. ♦

* «
Pero el episodio más saliente ha sido uno 

que, en realidad, nada tiene que ver con la 
fiesta actual.

A un oficial del ejército que paseaba por 
la Castellana, abrazósele una máscara, que 
con seguridad no le conocía.

La conducta de éste fué seguida por otra 
porción de máscaras, y el oficial se vió ro
deado de un grupo numeroso, que le saluda
ba con grandes aclamaciones.

Una de las máscaras entusiastas lanzó el 
grito de ¡Viva el ejército!

Entonces llegó á su colmo aquella inespe- 
rada manifestación.

Detrás de aquellas caretas lloronas, risue
ñas otras, casi todas ridiculas, adivínanse 
líneas correctas varoniles, reflejando el vi
gor de un pueblo que acaba de ver defrauda
das esperanzas legítimas por lo honrosas y 
lo dignas de nuestro pueblo, no acostumbra
do ciertamente á sufrir imposiciones ex
trañas.

Esta manifestación fué rápida como un 
relámpago, y apenas se hablan enterado de 
tila doscientas personas.

Cuando terminó, seguimos adelante pen
sando lo que aquí podría haber ocurrido si se 
hubiera dejado al ejército cumplir sus debe
res frente á frente de los bárbaros del Riff.

Desgraciadamente aquí no ha pasado nada.
Sobre el entusiasmo público echó agua fría 

el simpático ministro de Negocios extranje
ros, y se apagó al momento.

POLITICS
A/ a/idcÁecer

Coneersaeiones.-Sobre ta aper
tura de Corten.—Jba íiffu

lVacionat.—Jbo9 di»eur- 
909 det ffeneral y et 

9uttán.
Muy poca, ó, mejor dicho, ninguna políti- 

oa se ha hecho esta tarde en el salón de con
ferencias, que aún ha estado más desanima
do que en los dos días anteriores.

Entre la media docena de concurrentes se 
ha insistido sobre el manoseado tema de la 

: crisis, por no haber otra cosa de mayor bul- 
; to de qué ocuparse.
i Se ha llega a o á afirmar que en el plazo de 
' quince días se plantearía aquélla, y no ha 
. fatado quien añadiese que sería total.
! Contestando á esto, decía un conservador; 
' —Ustedes, los fusionístas, deben dejar el 

Poder cnanto antes, porque lo hacen muy 
mal; pero nosotros no podemos entrar till 

i pronto.

De la apertura de Corti's dá como cosa 
muy probable que no se verificará hasta el 
día 28 del mes próximo.

Después de las vacaciones de Semana 
Santa.

La Liga Nacional ha instalado su centro 
de reuniones en la callo de Preciados, 1.

Propónese recabar adhesiones de todos los 
partidos, crear juntas de defensa y oponerse 
por toda suerte de medios legales á la apro
bación de los tratados de comercio.

Del discurso pronunciado por el general 
Martínez Campos en la primera cp.trevista 
con el sultán, y que obra íntegro en el mi
nisterio de Estado, se han hecho sabrosos 
comentarios.

Lo que más nos ha llamado la atención ha 
sido la frase siguiente: <Sólo Dios es grande; 
el hombre es pequeño y perecedero.n

En general, matízase el discurso de poco 
enérgico para un príncipe de la milicia.

La contestacien del sultán es muy clara en 
cuanto al castigo de los riffeuos, pero de lo 
que no dice ni una palabra es respec o á la 
indemnización.

diver'síong

Español
Mañana, miércoles de Ceniza, no hay 

función.
El jueves quinta represeutacion del melo

drama en cuatro actos titulado Luchar por 
los hijos.

Xarxueta
Dentro de muy pocos días debitará en este 

teatro la aplaudida primera tipio doña Car
men Alfaro.

Raire9
Son tantos los que ce celebran estos días, 

qué nos es realmente imposible dar noticia 
ae todos ellos; nos limitaremos, por tanto, á 
decir que se vió en extremo concurrido el 
celebrado anoche en el Real por el Circulo 
de Bellas Artes, que, dicho sea en honor á la 
verdad, no dejó nada que desear.

LA NUEy PAKR\
C.AMBIO DE DUEÑO

Vinos y comidas, - flay plato del día.— 
Miércoles, bacalao á la vizcaína, ración con 
pao y vino, una peseta quince céntimos.

Atocha 72, junto al Liceo Rius.

A.
Muy bien impresionada la Bolsa por las 

satisfactorias noticias recibidas de Mar rue 
cos referentes á la recepción hecha por el 
sultán á nuestra embajada, y á los buenos 
propósitos que se dosrpenden de las palabras 
del emperador.

Los fondos en alza.

Cotización ojlcial del 6 Febrei'o de 1894 
comparada con la del dia anterior

ULTIMOS PRECIOS Día ó Día 6

4 por loo perpétuo int.....
Id. fin de mes.......................
4 por 100 perp. ext, c........... ..
4 por 100 amortizable ....
BillqteP.d© Cuba JLS86......... ..
Billetes de Cuba 1890............
Banco de España..................
O.* arrendataria taba .........
París á la vista.........................
Londres á la vista............ ..

67,25
00,00
77,05
77,40

108,1'4
96,( 0

373,76 
’62.76
22,70
30,89

67,55 
00,00 
77,26 
75,60

108,25 
96,00

374,03 
163,00
22,65 
00,OQ

MADRID: 1894
La NacíonoZ.—Imprenta. Caños, 1, bi8.

ESPECTÁCULOS
PARA MAÑANA
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COMEDIA. — A las ocho y 
media.—4.* serie. =• La de 
San Quintin.

PRINCESA. — A las ocho y 
media.—Nieves.

LAR A.—A las ocho y me
dia.—5.*^ série.-Turno 2.° 
—La ocasión la pintan cal
va.—Ludovico y Ataúlfo, 
ó lavelada de los Angeles.. 
— Los lunes áeEUmpar- 
cial. -La señá Francisca. 
—(Segundo acto.)

APOLO.—A las ocho y me
dia.—La cación déla Lola. 
—Cosas de Apolo, La ser
pentina. — El dúo de la 
Africana.—El Guirigay.

ESLAVA.—A las ocho y me
di a.—El traje misterioso. 
— Boda trajedia y Guate 
que, ó el difunto Chuchita. 
— Los voluntarlos. El 
traje misterioso.

ROMEA.—Alas ocho y me
dia.—Oro, plata, cobre y 
nada.—La avaricia rom
pe el saco.—Certamen Na
cional.— ClaseseepeciaJes.

RUSIA(Madrid Moderno).— 
Sesiones de patines.—Ca-^ 
rreras de trineos, con pre
mios.-Tiro de salón.—Ti 
ro automático.—Concier • 
tes.—Abierto el parque to
do el día.

MISCELANEA

—Ya sabe usted que se ca
sa García.

¡Noventa mil duros de dote 
y otros cien mil en perspec
tiva! ¿Que tal? ¡Y luego di- 
ceu que el amor es ciego!

— Fué ciego antes, pero 
desde que la ciencia ha ade- 
antado tanto, 1« han hecho 

la operación de las cataratas.

Cada una de estas abdicaciones va en ; 
bierta y acompañada do aplausos. La 
Convención, satisfecha, oree libertarse de 
una purificación dolorosa con la patrió* 
tica de aquellas abdicacianes voluntarias.

Laujninais, se levanta y sube por la 
última vez á la tribuna. <Greo—dice, con 
el resuelto acento de la conciencia,—creo 
haber mostrado hasta ahora bastante ener
gía para que no espereis de mi ni suspen • 
sión ni dimisión.!

Al oir la altivez de esta declaración, la 
Montaña, las tribunas y el pueblo que 
inunda el salon.respoDden con impreca
ciones y amenazas de muerte. Lanjuinais 
recorre con mirada desdeñosa 
multitud, cuyos ademanes le hieren de le - 
jos y cuyos improperios ahogan su voz. 
Un momento de siieocio permite, en fio, 
i la indignación de su alma dejarse oir, 
haciendo una reconvención inmortal á la 
villanía de sos enemigos.

< Cuando ios antiguos sacrifioadores 
—dice—arrastraban en otro tiempo las 
▼íotimas al altar para inmolarlas, las oo * 
roñaban confieres y cintas... ¡Villanos 1 
¡No las insultaban...>

Al escuchar tan majestuosa imagen, 
realzada por la siniestra analogía del 
orador oon la víctima, del saorifioador 
con el pueblo, el tumulto, avergonzado, 
cesa, y el pueblo, á su vez, inclina la 
frente.

Cuando la sublimidad del lenguaje va 
unida á la de la acción, el hombre se ve 
subyugado á pesar suyo, la elocuencia 
se convierte en heroismo, y el genio se 
copfunde oon la virtud.

«Está visto—prosigue Lanjuinais;— 
no se puede salir de qui ni asomarse á la 
ventana para pedir justicia á la nación; 
los cañones eetáu apuntándonos. Níngjin 
voto legal puede emitirse en este recin
to. Callo...! Y baje.

Barbaroux, menos elocuente, poro tan 
inflexible como Lanjuinais, le reemplaza 
«¡Si mi sangre fuese necesaria .para el 
afianzamiento do la libertad—exclama,—

la derramaría! Si el saorifioío de mi ho ■ 
ñor fuese preoiso para la misma causa, os 
diría: «Arrebatádmelo; la posteridad será 
mi juez.»

Si la Convanoión, en fin, creyese neoe 
garla la suspensión de mis poderes, obede
cería BU decreto; pero nunca deponfiró por 
mí mismo la autoridad oon que me ha 
investido el pueblo... No, no espereis en 

; mí dimisión alguna. ¡He jurado morir en 
' mi puesto, y cumpliré mi juramento I»

Los oyentes admiran y callan.
- «¡Sacrifioios á la patria!—dice Marat. 
—Olvidan que es preciso estar puros para 
ofrecer tales saorifioios. Yo soy el que, oo- 

verdadero mártir de la libertad, debo 
t sacrificarme por todos. Ofrezoe mi suspen 

sión al punto que bayais decretado el 
' arresto de los veintidós, y pido que, bo

rrando de la lista á Duoos, Lanthenas y 
Dasaulx, que no merecen los honores de 
la proscripción, añadáis en su lugar las 
cabezas de Dafermon y Valazé, que no 
están en ella».

Billaud Várennos estaba combatiendo, 
eomo Marat, la blandura de las proposi - 
siones de Barere, cuando estalla un nue - 
▼o tumulto á las puertas de la Asamblea 
y suspende por un momento toda delibe 
tación. Lacroix, amigo y confidente de 
Danton, impelido en secreto por éste en 
qquella determinación, se precipita. en el 
salón oon ios brazos extendidos eomo un 
hombre que implora asilo y venganza 
contra asesinos.

Finge la aotítaJ^l^,v<Mq Jq* gestos del 
espanto. «¡Se armas contra
mi pecho!—exolaiL®-“~^s Çoîdvención es
tá bajo la metralla, jurado vivir
Çbres ó morir. Pues bien; ¡es preciso sa
ber morir, pero morir libreslv..

La Gironda y la Llanura confirman las 
palabras de Lacroix, y atestiguan que va
rios de ellos han sido rechazados del sa
lón y ultrajados. Danton se manifiesta 
gualmente indignado. Barere dice que 

( k Convención avasallada no puede hacer 
I están acechando nuevos tira -

sacrificando él mismo á los más peligrosos , 
de sus asesinos.

Louvet, vituperando aquel heroísmo 
sin esperanza ni resultado, suplicaba á 
BUS amigos que se escapasen durante aque , 
lia noche tumultuosa, para ir á excitar la 
Indignación y alzamiento de los departa 
mentes.

Vergniaud se fiaba, como siempre, en la 
suerte y en su genio, y nada quería resol
ver antes del suceso; su mismo valor era 
perjudicial á la energía de sus resolncio - 
nes. Se conformaba demasiado oon la 
muerte para tratar de evitarla. La muer 
te, según é!, se hallaba tan irrevocable
mente colocada en todas las -sendas de la 
Revolución, que le era del todo indiferen
te la elección de la que debía empren 
der. La Tuerza que nace de un estado 
desesperado, produce sólo la resignaoóin.

Hay esperanza en el heroísmo. Verg 
niaad era el más elocuente de los ciuda
danos, pero no era un combatiente. «Brin
demos á la vida ó á la muerte,—dijo, le • 
ventándose de la mesa, á Petóin que esta
ba enfrente de él.—Esta noche encubre 
en BU sombra una ú otra de ambas cosos 
para nosotros.

vNo nos ocupemos de nosotros, sino de 
la Patria. Aunque fuera este vaso de vino 
mi sangre, lo bebería á la salud de lo Re
pública.» A las sublimes palabras de 
Vergniaud, sucedieron gritos ahogados de 
¡Tira lá Bepúblical

Loa desgraciados girondinos se veían 
precisados á bajar su voz al dirigir sus úl 
timos votos á BU Patria, por no ser oidos 
de aquel pueblo por el cual iban á morir.

El toqne á rebato, la generala y los oa 
ñonazos de alarma disparados sin inte 
rrupción en el terraplén del Puente Nue
vo, los pasos de los seooiouarios armados 
que corrían á sus puestos, les anunciaron 
que la hora no daba ya tiempo para vaci
lar. Se separaron sin haber acordado una 
resolución unánime.

Cada uno se aconsejaba de sus ilusiones 
ó íe su desesperación, de su valor ó de

BU debilidad, los unos bascando su salva - 
oión en una faga nooturaa fuera de las 
barreras de Paris, yendo los otros á espe 
rar el éxito de la sesión en casa de bus 
amígoB, no sospech sos de federalismo, y 
presentándose los más generosos é impru
dentes en la Convención para morir en 
BU puesto.

Sus bancos estuvieron desiertos por ma
cho tiempo en la sesión de la noche, que 
se abrió á las diez. Ya corría en la Mon
taña el rumor do su faga y traición, cuan - 
do la preseDcia de Iob más valientes de los 
veintidós vino á imponer á sus asesinos.

Se había segaido el plan de bloqueo de 
Marat. Toda la noche había estado diri
giendo Henriot alrededor de la Conven 
oión los batalloneí de voluntarios pari- 
BÍensoB que ee había hecho venir de las 
afueras. Ciento sesenta bocas de faego y 
Iob batallones de las Bocciunea de París, 
en quienes menos confiaba el Ayunta
miento, formaban una segunda línea de - 
trás del Carrousel.

Reinaba un profando silencio en las 
filas de aquel ejéicito de ciudadanos, que 
presentaba el aspecto, no ya de uua sedi
ción, sino de un campamento, y revelaba 
la resolución do dictar medidas á la Re - 
presentación nacional, auuqae faera oon 
las bayonetas. El orimeu contra la Cons
titución estaba ya consumado en el co - 
razón de aquellos hombres.

Al rayar el día se abrió la sjsióa, presi
dida por Mallarmé, como la vLpora. Más 
moderado que Hérault de Seoholles, sa - 
bía dar á la violencia 1a apariencia de la 
legalidad. La Montaña le había confia - 
do el cuidado de con servar á la proscrip - 
oión toda la dignidad de la ley Laujui- 
naís, mirando los bancos casi desiertos de 
los girondinos, y tanto más alentado én 
su defensa cnanto más abandonados los 
veía, pidió la palabra.

«¡Abajo LanjainaiJ—le gritan los tri
bunas.—Quiere encender la guerra civil.» 
«Mientras sea permitido hacer oír aquí 
ana voz Ubre—dijo Laujuioais,—no do-*

SGCB2021



i .CTORA id
EL IDEAL.—Madrid 6 de Febrera de 1894

.1 F. mKA
Remontoir áneo 

ra, 6 I tas.; cillndr« 
^de acero', desde 12; 

V-ara fcfiora, *17‘60, 
de oro , desde 35. 
Preciado», 47, y So- 

ióv de «El Heraldo, n

PROBAD LOS VINOS 
de Ortiz y Parra, La-- 

capién, 14, bodega.
9^90 p teta» arroba.— 

A domicilio, cesde una ouar- 
tiJla.

ácademl
32.—PASEO DE LAS DELICIAS-—32

Gran centro velocipédico, con una pre^io^a pista de 3t?0 
metros, construido oo i a^’raglo á los adelantos modernos- 
donde so putide apreriler A muavar y ej ercitarse eu velocí
pedo, sin ponerle en ridiculo eo los paseos públicos, co 
ñuta ahora se ha hecho, pudiendo salir de, la Academif 
apto para em reader viaiei* ‘

La Aoadumia está .^bieri .a da sol 4 sol, y sólo dista 11( 
metros de la puerta de Atocha, donde páre el tranvía.

DepÓMito íi*' Velocípe4oe de las mejores fábti- 
oas ded mando.

15, ARENAL, 15—MADRID

S Çi.’S '2 9.

” « » a 8*^ **E^IZlso ft Bï.? F*SS.

s P 2 Si•• . Ci 3« ,*. a asa

B B
Trelaca v cnarro años de éxito son la pruaba de la superioridad de asna posta cuyo oo-uposi r-xu ji-.á 

exent ppr ocmpleio del opio, y sus preparatorios no puedan producir loa peligrosos resultados it, etj-oe 
peot^raTííS Rficacwima contra lu afaoaioues ¿leí pecho, como catorros, urna, bronquitis, res 'riadoy 
tod.ñ. dut dvtos, por rebelde y or mica que sea. Un detallado prospecto indica lo manara de Uí'i.r asta 
pa % la ujA» agradable y barata. Exijas© la firma y rúbrica del Dr. Borrell. Precio 1*36 ptas. la caja en 
to.li España, Unico punto de vento en Madrid: formado de BórreU hermanos, Puerto del Sol, 5 yprinci* 
palo-s drqguArUs. .

Para conservar la salud y cur ir las enfermedades
aquas minerales naturales de

ti Ptinu CASA EN SAW i
6, FUENTES, 6, ENTRESUELO

I «ANA

,4
O» V a

ISMQl FUNEBíE DILI'S HIJOS OE H VOl.OECiSTRO
7, CONOi'íPüION JBRONIMA, 7 

iÉsquína á Bamonueoo)

Casa fn»tdatl(9 9 890—Veléf. 9 9
Esta antigua oiaa coai ta con un gran caudal de 

elementos de u exclu’dva propiedad, como son:
Oarrozaa de lujo.
Coches de 1 *, 2 * V 3,* clase.
Suriido en coronas de todoc los precio.!.
También practica roda cluie de

Vra»lado»
íijchutnaelnnes

Emhat»a»naoife»^to9,
NOTA: Se reciben avisos en el Coútinental 

Exprés, Carrera da San Jiróuimo, 15, do acuerdo' 
oon su Director.

■■

Zi ,

B.*® AS ííl'S"*
Kit*írtíS?

«si Míh

BODEGA
OOBRQDE CDENTÁS Y 

oréditoa.—El anfciguj 
asente de negooioe en Ma

drid, D. Mauricio Son Mar 
tin, BÍgue encargándose d* 
dicha gestión sin que bus 
clientes hagan desembolsos 
—Glorieta de Bilbao, B.

45—BARQUIU^^o-MADRID

Tinos finos, de la Mar che, á 7 ro-etas arroba da 16 lit?bs
TELÉFONO 4.195.—MADRID

EL PEI^SâMIENTO
EMPRESA FUNERARIA

Enriorros dosde lo más raodesto & lo más suntQo- 
BO Fére ro.5 li j'tulicog de toda.* clarea y ^Laudes de 
madera, granrioM c^rroxo» y cajuas iraps;‘jiiieí»..
*, QÁHJiÁl^ZA 8, icerca de la Puerta de piibat)

Servicio perraaueutw. —Teléfauo .-.útuojo 2.060.

-b

J

àti

n'iíiTOR lanTOAi
. - CENTRO;

Q£ AlWlOS 
- r.E.«CAmSTORR

Cí-sa, que up tie
ne ahsniat«i<nente nada 
que ter «en Aíngnna 
.otra de sti clase, la tnás 

.anliÿua y de antecedentes 
bien conocidos, sigue ad
mitiendo loe anuncios, 
stieiios y reclamos para 
los periódicos de Madrid, 
provincias y extranjero.

Se remiten tarifa^ da 
{jrecio á quien las pida á 

a.s Madrid,
CALLE M-8. MIGUEL 2I,DUP?

FRKtCI?AL, IWROA 
Teletono número 8O&

«H
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jaré «nvílpoer en roi perf'ona el car Actor , alaficloF, aquelloo punes levantados, agua- 
de represen tac to dol pueblo. Diré la ver j líos ademanes honjieulas, aquellas armas 
dad. Harto evidente es que estéis delibe j quo resuenan á a'gur.oa paSbs de él, no 
rando haco tres di; i b>jo la ley do la cu . comunicaé el más ligero temblor al roen «raudo haco tres df. b>jo la leÿ do la ea
ehilk.

«Un poder rival o domiuo y os rodea. ; 
Dentro no hay mái* que hombros pegados; | 
fuera onfionec. S 3 han cometido crímenes I 
que la ley oaeliga oon la muerte. Úna i 
autoridad usurpadora ha hecho disparar i 

cañonazos de alarma.»
Al escuchar wUs palabras, L gendre, ; 

Drouet, T arres u y R-b^spierro rl menor ' 
aelevanten y precipitan hacíala tribuna, 
armados de pí flolaH, para arrojar de ella á ' 
Larjuinais. L^geedro le pone el cañón íe 
la Buya rn el psoho; B i rotean, Di firmón. 
Pilastre, Lidon y P. oieres acuden al so
corro de La a juin ais. El presidente se ou 
bre.

aDeseparsc’ó la libertad—dice entris
tecido y CQL Solemnidad,—bí con ti rúan 
semejarrtoa desórdenes.» <¿Qa¿ hrb?is 
hecho, fin erabsgo?—prosígoe Laejuinuis 
con firmezp.—N ‘da por la dignidad dü la 
Convención, nuda por laiuviolpbi'idud fie 
sus miembros, uta ordos hace dos días has 
ta en su vidj.n

«¡Malvado!—’o grita Thuriot.—Has 
jurado indudablemente perder la Repú 
blica con tus eternas deo<Hin>*c'OBes y tus 
CBlumniar.» «Existe una «.aeDjblea nsur- 
padora que coubpira, delibera y obra,— 
eontii ú» diciendo impanible el orador,— 
Un oemi'é directivo en cido la guerra 
civil, ¡y búu f'Xihts.‘ esa Mui icipalidnd re 
helada 1 Anteayer, cuando esu autorided"Í 
rival y usurpadora os haeb rodear de ar- j 
mas y oañooen, v-mían á traeros esa pe tí- j

to do Lanjuinai*. Concluye pidiendo là re* 
presión de la Manió* alidad, á pesar de 
verse b»jo el hierro de sus sionrios.

Una diputáoión de las autoridades re- 
voluoionarias de Pan lo sucede.

«Delegédoí dol pueblo,—dice—haco 
cuatro días quo Paris no ha depuesto las 
armas, y hMoe ciatro qne sus reclamacio
nes se ven burladas. La antorcha de la li " 
bertad sé he osoarecido, las columnas de 
la igaaUad se hue conmovido. Loi oon- 
trare vol ación ariox levantan sus cabezas 
insolentes. ¡Tiemb'ov, por fin! El rayo 
qae va á pulvvdzv . está retumbando. 
Representantes, oeubcemos los crímenea 
de los fecoiosos de la Convención. Salvad
nos, ó pos vamos a ralvar nosotros mii- 
moi».

Bniand-Varennes prepone que esta pe
tición sea i imídiatámente enviada al ¿0- 
mifé do^salud pública y se discuta sin le
vantar níTino. Le L añara pide la orden 
del día. «¡tía orden del dia—exclama el 
impaciente Legendre—es la de salvar la 
Patria.!»

Al ver la perplejidad de la CoBvenoiÓq, 
al oir las palabras d, Legendre qae pare
cen una teña’ convenida entre la Monta
ña y el pueblo, talen tamulfdosámente 
de Î '8 Ir ib dinas algunas mujnrep y anos 
pocos espeoUdores, gritando: <¡A las ar- 
tnoiil»

Los puertos cod-'n con estrépito ol im
pulso de la multitao, y la Convención se 
cree por an mnmvt'to forzada en sa re-

oión, esa Ih * ' d« p^esoripción de vuestros 
cologa- hallada f » el fango de las ealles 
de Paris.»

Al oír esto, ’üb tribunas y la Montaña 
parecen desplomarle Rubro Lanjainais. La 
multitud ce apíñe. í lae puertas y corrodo 
res, lanza griten dé mnorto y rechaza has
ta las gradas do la tribuna á los hujieres 
^guardias do la Convención. Aquellos

ÎC'nto. «iSalVad al pueblo de ai miamo! 
exclama nu dioatado do la dereoba. ILexclama nu diputado do la dereoba, lia-
Miado dichón. — ¡Salvad la cabeza de 
vuestros colegas, decretando su arresto 
provisional!»

«No, no,—ros por de con majeetuósa In
trepidez el geeeroso Laveillere-Lepaox, 
hombre en quien el sentimieato religioso 
fertolecfa el del deber,—no, nada de do

Salinas Sulfuradas, Sulfato-Sédiea<i, ip o sulfiladas,
Base purgante NáO, SO 103 HO grados 387.

Depuratioa NaS grados 0b,i9.9, ^
UNTO A3 EN SU gSPECIB" ‘

A TOOOS INTERESA SABER
1.® Que no existen otras aguas ©uU'uradas sódicas que las do Car abaña.
2.® Que no etxiste. tampoco uingún otro verdadero ma nantiál dé aguas 

purgantes ©o oxplotaoión que ol da Carabaña. ‘
3 .® Qn© los demáa Uamodoí manonUalee sou solamente aguas recogidas 

en pozos ó oharcor, exudacioaes d© tarr«HiO3 salitrosos.
4 .® Que ©a el manantial deCarabaña to lo os público y todo el mundo 

pneda comprobarlo y tomar el agua al nacer. ... , , .
El más seguro y eficaz msdioameuto, aatuaj, da uso á domicilio, en bebi

da y lavatorio. . . “s . - ,
f^rganfei DepuratiiDas^ Antibilíosas, Ahfiherpétíeas, Añtiesorofulosas f 

Antisifilíticas.—DóclurAi a,^ por la óiau^ía '4') di a* como regulari^doras de 
las funoionee digestivas y regañaradbYar de toda economía y- órganiemo.

. Son el depurativo de la sangre acorada por Í03 humore» ó virus- en ge
neral.

LA SALUD DEL CUERPO
INTERIOR T BXTHRIOR

Opinión favorable médica universal, coa 80 grandes premios, 10 medor 
lias do ero y diploma de honor. , . _

Se vende en todas las farmacias, droguerías lo SspjAa y oelouias, Europa 
América, Asia, Africa y Ooceitía,

Dépóaifeo general por mayor, R, J. Ohávarri-SI, Atocha, 87-Madrid.

■«MBfiflî'

Se liquidan todos los existencias de este* a.'uiac¿a a ios 
precios da coste, tanto en Los artículos de ori^coL corn?} d« 
borcelana y objetos de arte. Vajillas desde 50 p tretas, par» 
doce cubiertos. Oopas para agua á 4 pesetas doc'ca. Tubo» 
circulares á 1*60 docena. 'Bubos planos á 2 pesayn .loíea *. 
popas para agua, oon iniciales, dósde 7 pesetas d'?o-^ua. Ve
rres d'eaux desde 1'60 en adelante. Floreros ds^de l'ñO el 
par. Juegos de lavabo, cestas par., dulce, platos para ídem, * 
queseras, compotera?, etc., todo à precio de coste. Botella 
de envase jerezana, á 23 pesetas el ciento.

7 y 8 pesetas apro&a Íé ViBo
SUPERIOR DE valdepeñas;

998 PESETAS DCXjEKA de botellas de vino" ramio 
superior, propio para enfermos.

9 PESETAS ARROBA de vinagre blanco de yema. . ,
<f« «fes»* de devex y SKeUayen]

SERVICIO A DOMICILIO*

8, Calie iie San Mariint 8.—Bodega.
(Entre la calle del Arenal y Monte de Piedad)

8 CHOCOLATES Y CAFÉS S
S DM LÀ S

-3^.2 8 COMPAÑIA COLONIAL
rïï^Cj'iPAS ANTIQléPTXCAe 60

TAPIOCA, TES
RECOMPENSAS INDUSTRIALES .

i loe ® «—«»-•
¡R 

2NFR81ÍO8 DHL PECHO S Utó txflmvíaj y sisíAo.:.-.r «Píldoras Antisépticas del Doctor 
' K a 'ií ‘foy lá.Academia Internacional de Oien-

cihe Síiciedadd© Medicina de Pfaneia, Nacional
1© Hiriéné P^'SÓti'de t’-'-vi'- A-^ndurv a dr Btníuds.» vUen ité Directivo de la Croe© Blanca 
íq Wornoj’hun aleàu/Æ;(’^ ( M.’L y han obtenido en Exposicionee
hiernaíjionaleo, Dipíumáw hon^ med.dVa 'de ro. ? ,

Cu Tac en tono» los cari';^, por rsbeldae'y''flíütíi’U'.»’* qve sean, loa catorros pnlmonares^j 
jaron 1a tisis pulmoí^w cjofca. Lm prescriben má’* de 3.00C
nédicQs que h^n •oompmbaio pu.boudKÍ y Lap vean los propios médicos cuonde
¿loe están enferinop daïp^üho. ÇTau á n.ü’nrwB d*, enfermos del pecho qne no obte 
alan resultado ■ciin Ovíoh tvataip^n0f...Ui&d.a yçï -ça mA-*, terminonte y ©lócente el mode 
le obrar d© ©stas lo etm? vi©jio p constituir ©i dcsonbrimiento más
importante del aíslo XIX- Laa-HpU.doytf Ant^/répticas.» calman lo toa, modifican laexpecto- 
*omón, quíten í.s-catiga y desjilpblMU «1 aj'atito» ?« hallen de venia, ol precio de 10 peBeio! 
Saja, en..(iM|»B5lpoií»íw v .1

Depositario, M, Vr-a-róm, uñp»ilí«’í85» I| duphwdo, MADRID.

Agua higiénica para teñir al cabetlo y la barba: la m:ojoï 
V más barata, sin nitrato, de plata ni auátrvoia non i va, 
•egún comprueba eo auáÜ&is. Deiftinanc^ 1 000 pR«etaqaI que 
demuestre qne-rn iMíie^rG prf^partMÍo¿eMÍato dic^o metal. Eyi- 

la» auferKie^XidB d<jL cuero cabellado no mancha la piel 
ai la ropa. ü?i¿c con la mano e»ponjita. Pruu’O del frasco 
3 50 peseta-. Unico depósito ©¿Madrid: M- Maolaa, Cal aJléro 
le Gracia, 39,V 33, entresuelo? '' ' ' . ,

De venta en lae prindípalés perfurncHaír y^^'petoquetias.

EXPORTACION A PROVfNOlAB

MAYOR, 18 Y aO, MADRID
TELÉFONO 899

ACADfflli ÏSPIC1M RIHUW
PARA

EL IN68ES0,EN EL CÜÉfiPO DE CORREOS

FIJARSE BIEN
El que desee aprender 

una industria de merecida 
aseptación por sus condi
ciones especiales y buen re
sultado, sin apenas hacer 
desenibolso, diríjase con se
llo, para más detalles à Saiz 
é lujo«, Irúu (provincia de 
Quipúzeoa.)

Veneras, 5, tripldo, pral. MADRID

DIRECTOR:
D. José Primo de Rivera y Williams’

Jefe de Administración del mismo Cuerpo y 
Licenciado en Derecho Civil y Canónico.

LA MEDICINA POPULAR
LUIS CRESPO Y GAR- 

oíA Pedicuro Callista, 
I JSorZa Zeta, 27, entres

uro Callista.— a A' 
eatrosuelo. X | piar.

Tratado práctico de enfermedades clínicas^ se vende se 
AdmhMetraeióa de éste perlódioo, á oinoo psseíÁ» oien>| 
» * '

LOS GIRONDINOS -

•bili^'ii. T^os pí».r’^ciparemos de la suerte 
dñnestros ccío^ñs.»

Tero síganos daipsfos hombres que in- 
fnoSen el terror pánico en los corazones 
y confunden la cobardía cnu la pruden- 
oia, continúan pidiendo á veces el decreto 
de pasión contra mismos. LevesBcnr/ 
amigo de Danton, 8.5 lanza á la túbora. 
Enemigo de la Glronda, pero eb.'migo 
leal, quiere purificar la Con vori ftíóo ein 
derramar la sangre do rus colegas.

«Nos pide.i—dice—al arresto provbio- 
nal de los veintidospára protegerlos contra 
del furor del pueblo. Yo sostengo que to 
dóben ser defioitevamento si lo han m?re- 
cidO; j lo merecen, como voy á probarlo.» 
Al oiroito, las proposiciones de Levñsstur 
Bon aprobadas do ahtemano con prolcn- 
gadoa aplanaos, que hacen conocer á los 
girondinos que están va bntragados.

tiovas^nr pro si gao, y en an‘ discurso 
los crlmenos a tribuid 03 

á lo» giróddiriÓs Rogten’endo que, aunque 
fueran iaooentes, recaen sospechas sobre 
ellos, y que, como soapochosoí, deben ser 
detenido? y juzgados legalménte por ik 
Convención.

El silencio con qne es escachado Le
vasseur manifiesta el combate interior qoe 
trabaja la conoienoia de la Asamblea. Ba- 
rere, aguardado oon impaciencia', llega 
por fia dM comité de salud pública, y sube 
á la tribuna para leer el diotámen de este 
comité.

Su fisonomía, violenta cuando mira á 
la derecha, risueffe^coando se dirige á la 
Montaña, revola deao^ñSSñb las resolu
ciones de qne'es órgano ^^irador, «El 
comiió—tiioo |8t«4ffíoutn,í(to,—por respe
to á la situación -lyófeí y política da la 
Convención, na ha oreidó deber de
cretar el arresto, pero sí que debía diri
girse al patriotiamo y generosidad, y pe
dir la suspensión voluntaria dé sh poder, 
única medida qne puede terminar las di
sensiones que asedian la República, resti
tuyéndola á la paz.

»E1 comité, por lo demás, ha tomado
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todas las medidas para poner à loe miem
bros de que se trata bajo la salvaguardia 
del pueblo y do la fuerza armada de 
Paris.»

Pensamientos, Anécdotas
Y CHISTES

V-

El silencio glacial de la Montaña y loa 
murmullos de disgusto de los tribunas, 
prueban al momento á los girondinos que 
esta medida no satisface aún sino à me « 
dios la impaciencia de sus enemigos. AI 
ganos se apresara án aprobarla, e«mo un 
medio de salvación que van 6 perder si 
deliberan.

Isnard, el más fogoso de entre ellos en 
otras ocasiones, y ahora el más desalen > 
tado y hunt tide, subo con la frente btya 
las gradas de la tribuna, como para expiar 
el primero su blasfemia contra Paris. 
«Cúande se pone en la misma balanza á 
un hombre y la Patria,—dice, oon resig - 
nado acento,—estoy siempre eon la Pa^ 
tria.

»Tjo declaro; si mi sangre fuese nece- 
sária para salvar mi Patria, sin otro ver
dugo qae yo mismo, llevaría mi cabeza . 
al cadalso, y dosprenderfa per mi mano 
el hierro fetal que hubiera de cortar mis 
días. Se nos pido nuestra suspensión como 
única medida capaz de precaver los gran- 
des males que nos amenazan. Pues bien; 
me suspendo á mí mismo, y no quiero 
otra salvaguardia que la del pueblo. »

Isnard baje entre las adassaeiones de 
uuds y el desprecio de los otros. Lan the- 
nas, el débil amigo de Boland, imita á 
Isnard. «Nuestras pasiones, Muestras di
visiones—dice—han abierto nn abismo 
bajo nuestros pies. En él deben precipi
tarse los veintidós miembros denuncia
dos.»

Fauohet, ansioso de hallar nn asilo en 
la indulgencia del pueblo, se apresura á 
hacer su sacrificio á la Patria ó al miedo. 
Tamb éa eede el anciano Dasaulx, abati
do por la edad y el estadio*

CURIOSIDADES]
Origen de algunos hombres 

célebres
Noy, mariscal de Francia, 

fuó hijo de un tonelero.
Phreja, insigne pintor se

villano, de padres esclavos.
Pertinax, emperador, de 

un liberto.
,Rienzi, el último tribuno, 

de familia humilde.
Rossini, el gran composi

tor,' dé ua músico ambulante.
Rousseau (J. J.) filósofo, 

de un relojero.
, Rousseau (J. B,), poeta lí

rico, de un zapatero.,.
Rubens, pintor flamenco, 

de un paje.
Shakespeare, el gran dra - 

maturgq, da un carnicero.
Sixto V,Pontifico, fue por

quero en BUS primaros años.
Trajano, emperador, fue hi

jo de un soldado.
y Virgilio, el autor de la

Eneida, do un alfarero.

ANACREÓNTICA

Dime dónde se oculta 
El día que se pasa. 
Con qué llave se encierra, 
O si es de bronce el arca.

O dime, si tú sabes, 
Con qué máquina ó trampa 
Se suspenderá el curso 
Que nuestra vida acaba.

O si con cien mil ones 
O oon más, si no bastan. 
Retardará su golpe 
La muerte sobornada.

Si con dinero ó letras
Se puede hacer, despacha; 
Sinó, tu hacienda es polvo, 
Y tu ciencia ignorancia.

M. Mariinex.
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